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			Primer encuentro

			La experiencia de fraternidad como clima necesario para la transmisión del carisma

			“Solamente estas dos, por amor y por sentimiento más que de hermanas, fueron aquel grano de mostaza que maravillosamente creció y se difundió”. (Proc. 1, 24) 

			Vicenta es nuestra compañera de viaje porque vivió primero la consolidación y la fatiga que acompañaron la experiencia del carisma.

			En estos días trataremos de releer juntas y profundizar la experiencia humano-espiritual de Santa Vicenta Gerosa. 

			Creo que se nos presenta, sobre todo, como compañera de ruta, compañera de viaje porque, como nosotras, recibió y vivió el carisma de Bartolomea. Ella, sobre todo, es maestra de vida porque nos habla con la vida, con la experiencia concreta. 

			Bartolomea nos habla mucho a través de sus escritos. En cierto sentido, es más fácil reconstruir su camino, porque se revela ella misma al escribir su experiencia. En cambio, Vicenta nos habla sobre todo con la vida; poseemos algunos pocos escritos suyos: algunas cartas, algunos pensamientos, otros dictados por ella como recuerdo. Trataremos de profundizarlos lo más posible. Pero repito, Vicenta nos habla sobre todo con el testimonio vivo de la vida: sus palabras, sus comportamientos, sus gestos de caridad que fueron observados y narrados por las personas que los vieron u oyeron narrarlos por testigos que declararon en los “Procesos”. 

			Nosotras poseemos estas narraciones, y ellas serán la fuente principal de esta profundización de su experiencia. Debemos acudir a ellas; son muy vivas, casi como fotografías de momentos de su vida: mientras habla, mientras actúa, realmente “al vivo”. 

			Vicenta nos ofrece una espiritualidad encarnada en la vida. Repito: nos la muestra con su vida y sus comportamientos.

			 Y esto es muy importante hoy porque se siente la necesidad de una espiritualidad que sea visible, que se pueda leer a través del estilo de nuestra vida, de nuestros comportamientos. 

			Recordemos cuánto hemos realizado para profundizar nuestro carisma, para aclararlo, desde el Capítulo Especial en adelante, a través de los Capítulos Generales, Provinciales, Consultas, los diversos organismos de participación. 

			El carisma del Instituto ha sido ampliamente descripto y lo hemos realizado juntas. Todas hemos aportado nuestra contribución en los organismos de consulta. La descripción que hoy tenemos del carisma, que está en la Regla de Vida, podemos afirmar que es muy clara y ha sido elaborada por todas. 

			Pero se nota esta dificultad: calar las intuiciones recibidas en lo cotidiano, y el compromiso de hoy es precisamente éste. Aún no expresamos todo nuestro carisma a través de nuestras personas y comunidades. Es necesario manifestarlo más dentro de lo cotidiano. 

			Es aquí donde más se revela la tentación: en lo cotidiano... porque nosotras corremos el riesgo de vivirlo sin manifestar el espíritu que nos anima. 

			Por esto creo que Vicenta es muy oportuna, porque prácticamente nos muestra cómo debemos vivir el carisma y, como afirmé al comienzo, la sentimos compañera de ruta, maestra de vida, quizás más que Bartolomea, pues ésta vivió poco la vida del Instituto. 

			Su específica vocación-misión en el Instituto es preparada por una intensa relación de fraternidad con la fundadora

			Hoy veremos su llamado específico en el Instituto. Es decir, cuál es su lugar en el mismo, cómo entra en la experiencia de Bartolomea. 

			Su experiencia es distinta pero no menos importante. 

			Nosotras tenemos muy clara la vocación de Bartolomea: ella es la fundadora, la que recibió la inspiración de la fundación del Instituto. Pero no tenemos bien clara la posición de Vicenta, especialmente desde que no la hemos llamado ya cofundadora. Casi parecería que hemos disminuido su valor. En cambio, se trata de comprender bien su rol en el Instituto, que es de igual importancia que el de Bartolomea, sólo que es distinto. 

			Al profundizar el llamado de Vicenta podemos también volver a profundizar nuestra propia vocación en el Instituto, puesto que ella es realmente nuestra primera compañera. 

			Al reflexionar sobre su vocación, siento que la situación de nuestros comienzos tiene una relación con un texto bíblico (se entiende, guardando las respectivas proporciones); me parece que está bien expresado en el texto de 2 Rey. 2, 1-15. En este pasaje se narra una de las vocaciones descriptas en la Biblia, precisamente la de Eliseo. Descubro una cierta afinidad con la vocación de Vicenta: Eliseo debe separarse del profeta Elías y no quiere. Entonces Elías le dice: “Pide lo que quieres que haga por ti antes que sea separado de tu lado”. Eliseo responde: “¡Ah, si pudiera recibir las dos terceras partes de tu espíritu!”. Luego Elías es arrebatado en un carro de fuego y Eliseo, por el dolor, se desgarra las vestiduras, pero recoge el manto que se le ha caído a Elías, se vuelve y se detiene al borde del Jordán. 

			La narración continúa y dice que estaban también cincuenta hijos de profetas a una cierta distancia. Y estos profetas reconocen que el espíritu de Elías se ha posado sobre Eliseo, por eso van a su encuentro y lo aceptan como su sucesor. Ésta es la narración bíblica. 

			Ya les dije que entreveo en ella, en parte, la situación de nuestros orígenes. Vicenta es la que en cierto modo recoge ‘el manto’ de Bartolomea, es decir, su herencia espiritual. 

			Y la situación de Eliseo refleja, en parte, la nuestra: nosotras también, al entrar en el Instituto, hemos recogido ‘este manto’, esta herencia espiritual que llamamos “carisma”. Creo que es un episodio bíblico que ilumina la vocación de Vicenta. 

			Cómo Vicenta recibe la transmisión del carisma de Bartolomea

			La transmisión del carisma de Bartolomea es preparada en Vicenta, a través de una profunda experiencia de fraternidad, de comunión con ella. Ésta podríamos llamarla la “premisa” de la transmisión del carisma. El carisma se transmite donde hay comunión, fraternidad. 

			El manto que Eliseo recoge es símbolo de la comunión, de la familiaridad que tenía con el profeta Elías. La narración bíblica dice que caminaban, conversaban juntos. Pone en evidencia la expresión de la fraternidad, la comunión. 

			También para Vicenta la transmisión del carisma es preparada por esta relación de comunión y fraternidad que tiene su expresión máxima en la comunión de espíritu, en el compartir la vida. Ella llegará a esto, pero gradualmente. 

			Ahora veremos un poco la dinámica de este encuentro de Vicenta con Bartolomea; cómo se construye esta relación fundamental para la recepción del carisma, la premisa necesaria. 

			Bartolomea y Vicenta vivían en el mismo pueblo; un pueblo pequeño que, en esa época, contaba con unos dos mil habitantes. Se conocían porque en un pueblito así, todos se conocen. Pero se da un encuentro en sus vidas que es decisivo, fundamental: cuando Bartolomea sale del pensionado de las Clarisas, a los 17 años, regresa a su familia y oye que Vicenta ha comenzado un oratorio en su casa. Es decir, acogía en su casa jóvenes para tener un rato de oración, de diversión. 

			El Obispo de Brescia, mons. Nava, había pedido a los párrocos que abrieran oratorios en los pueblos: era necesario reconstruir la práctica de la vida cristiana que había disminuido un poco por las vicisitudes políticas que ya conocemos. Uno de los medios para restablecerla era precisamente éste: abrir oratorios para jóvenes. 

			Vicenta acoge este llamado, esta invitación, por supuesto a través del párroco de Lóvere, el Padre Barboglio y también el Padre Bosio. Comienza a acoger a las jóvenes en su casa. 

			Bartolomea se entera que existe este centro y ella también participa para animarse en la vida cristiana, para satisfacer su necesidad de ayudar a las jóvenes. 

			Scandella (el primer biógrafo de Catalina a quien conoció personalmente, por lo tanto, su testimonio es vivo) afirma: “La casa de Catalina podría llamarse un pequeño oratorio privado donde reunía a las jóvenes para orar, preparar las fiestas, cultivar la vida cristiana en esos corazones jóvenes. Para promover mejor el bien de esta congregación (es decir, oratorio), se le unió Bartolomea, joven dotada de gran talento, de extraordinario fervor espiritual que vislumbró en el oratorio un amplio campo abierto para cultivarse a sí misma en la vida cristiana y para ayudar a la juventud del pueblo”. 

			Como vemos en esta descripción, el encuentro en un primer momento es espontáneo. Bartolomea acude espontáneamente, participa de estas reuniones en la casa, pero es importante ver cómo nace este encuentro. Se crea con el objetivo de alcanzar un bien, es un objetivo apostólico: cultivarse a sí mismas en la vida cristiana, pero hacerlo también con las demás jóvenes. 

			Esto es importante recordarlo. Bartolomea y Catalina no se unen para estar bien juntas, para acompañarse, aunque también estas dimensiones sean válidas; ellas se unen por un objetivo apostólico. 

			El grupo nace espontáneo, pero ya con esta característica, con esta fisonomía específica: es un grupo que desea hacer el bien, es apostólico. Esto es muy importante porque es el núcleo del cual nace luego el Instituto: un Instituto apostólico. Si recuerdan, la Constitución 29 lo afirma.

			También podemos presentar otro texto, el del Documento Constitutivo de la Sociedad, que dice que no se han unido para una mutua, grata compañía, sino para ayudar a la humanidad: éste es el objetivo. 

			Después del oratorio, Catalina y Bartolomea se encuentran nuevamente trabajando juntas en el hospital que surge en 1826. Es decir, van reforzándose estos esfuerzos para el bien. El hospital fue donado por la familia Gerosa y se levantaba donde hoy está el Oasis Capitanio, en Lóvere, cerca del Conventino. 

			Este esfuerzo de bien de parte de ambas, se amplía siempre más: desde el oratorio hasta el hospital y otras experiencias de caridad requeridas por la población de su pueblo, en ese momento. 

			Encuentro espontáneo: intensa relación de fraternidad y de santa amistad

			Vemos cómo nace este grupo: espontáneo pero ya caracterizado. A medida que avanzan, nace una relación de amistad entre ambas. Y ésta también es una dimensión importante. Comienzan a apreciarse mutuamente, a comprenderse. Una mira a la otra y se descubre los dones, las capacidades.

			Scandella nuevamente pone este aspecto en evidencia. Leo directamente porque es más significativo: “Bartolomea conocía la santidad de Catalina, y ésta, las dotes preciosas de mente, de corazón de aquella y el ardor que tenía por la educación de las jóvenes. Desde el primer encuentro sus corazones simpatizaron, encendidas de amor por Dios y por el prójimo. Se estrecharon en santa amistad y se entregaron a la hermosa obra de la congregación (el oratorio). Se comunicaban sus pensamientos para la dirección de las jóvenes, la preparación de las fiestas, la oración. Propusieron y activaron el día de retiro para las jóvenes y, de cuando en cuando, los ejercicios espirituales”. 

			También tenemos el testimonio de Camila, la hermana de Bartolomea, que pone bien en evidencia esta relación entre su hermana y Catalina. Dice: “Eran muy amigas. Catalina comenzó esta relación desde que mi hermana salió del convento. Ella, que era mayor, venía a buscarla alguna vez. El objetivo del encuentro entre ambas era bueno”. Es un testimonio sencillo. 

			Contamos también con otro, de un sacerdote que, siendo niño, se hospedaba en la casa Gerosa y se daba cuenta de estos encuentros entre Bartolomea y Catalina. Dice: “Cuando era niño, en la casa Gerosa, veía a menudo a Bartolomea que venía a ver a Catalina. Luego se reunían juntas en una habitación”. Los testimonios son numerosos y ponen en evidencia esta relación entre ambas. 

			Se buscan espontáneamente por este común compromiso de bien, pero se unen bajo el sello de la comunión. Ésta es otra dimensión importante, porque no puede darse servicio, real entrega al prójimo, sin el signo de la comunión, porque es signo de la Iglesia, de la comunión eclesial. 

			Vínculo de comunión fraterna consolidada por la prueba

			Hasta este momento es aún un grupo frágil de por sí, basado en la espontaneidad y ésta es frágil porque, con la misma facilidad con que se unieron, podrían también haberse separado. El grupo pudo haberse disuelto. Y si recordamos, este peligro se dio y veremos luego cómo reaccionó Catalina. 

			Es decir, que esta relación de comunión, de amistad, se confirmará con una prueba, de lo contrario, hubiese sido demasiado fácil seguir así... 

			Debía salir de la espontaneidad; era necesaria la dimensión de cruz: la prueba. Es necesario pasar a través de la cruz. Es la dimensión del misterio pascual necesaria a la vida cristiana. 

			Esta prueba llega: imaginémonos este grupo de personas que trabajan con tanto entusiasmo para el bien, “encendidas en amor de Dios y del prójimo”. En un determinado momento, dentro de la relación de amistad, Bartolomea se presenta a Catalina con una propuesta: fundar un instituto. Una propuesta que ésta no esperaba y que la turba, la aflige, la desorienta totalmente. 

			Es decir, en esta amistad entra un fermento nuevo, imprevisible para Catalina, ni siquiera imaginado. Ella pensaba continuar así su vida, días tras días, dedicándose al bien, cuando se presenta esta nueva propuesta. 

			Bartolomea y Catalina confrontan y reinician la búsqueda común de la voluntad de Dios

			En este momento Catalina, que se sentía semejante a Bartolomea en el ideal de la caridad, debe confrontarse con ella. Y la siente... distante, alejada. Siente que Bartolomea piensa en cosas grandes y por eso prueba, inesperadamente, distancia.

			Este es el momento de crisis fuerte para Catalina. 

			Scandella dice: “Catalina estaba informada de todo el proyecto de Bartolomea pero, por su índole, y más aún por su profunda humildad, mostraba su repugnancia frente a este proyecto”. Luego pone en evidencia su reacción: “Catalina era sencilla, lo que pensaba lo decía. Se queja, la obra le parecía demasiado grande y no tenía ni fuerzas ni medios suficientes. Su intento era el de hacer algo privado, sin apariencias; nada que fuese público. Solamente consagrarse, con algunas compañeras, para el servicio de los enfermos en el hospital y de los huérfanos, limitándose a su pueblo, abrazando las Reglas de las Terciarias Franciscanas. Y decía: Nosotras no servimos para nada, debemos vivir escondidas, contentarnos con ese poco que Dios quiere”. 

			Esta es la objeción de Catalina al llamado que le llega a través de la propuesta de Bartolomea. De por sí, es normal la objeción al llamado de Dios...; nosotras también lo hemos probado, si recordamos nuestra vocación: la vimos demasiado alta, demasiado grande para nuestras fuerzas, por nuestras debilidades; nos sentimos indignas, vimos a otras más dignas que nosotras. Es normal: el llamado de Dios es grande, nos supera... 

			Pero mientras Bartolomea tiene, podríamos decir, una luz directa, el llamado le llega sin intermediarios y es iluminada por el Señor para ser fundadora del Instituto; siente dentro un fuego, como el profeta... y no puede callar, y este llamado la llena de entusiasmo. Catalina recibe este llamado a través de las personas, de las mediaciones... Por lo tanto es más dificultoso discernirlo y comprenderlo. Le llega a través de Bartolomea, don Bosio, don Barboglio, y ella debe leer dentro de estas mediaciones el llamado del Señor, y por eso es más fatigoso. 

			Recordemos que Catalina tenía una personalidad fuerte. Nosotras la pensamos muy humilde... Es una idea errónea que nos hemos forjado. Como temperamento era vigoroso, fuerte. Estaba inclinada a defender su personalidad y lo vemos en este momento: ella se defiende. 

			Un testigo afirma: “Vicenta decía: no me siento de abrazar esta obra”. Luego venía el Padre Bosio, que estaba de parte de Bartolomea y la vencía. Catalina hasta lloraba... 

			Bartolomea tenía siempre presente en sus pensamientos a Catalina, por esto, luego, nació el Instituto. 

			Catalina supera este momento de prueba, de discernimiento, porque domina en ella la dimensión de la fe en la búsqueda sincera de la voluntad de Dios. 

			Y precisamente esta sincera búsqueda de la voluntad de Dios la ayuda a trascender, a superarse, a no mirar sus repugnancias. 

			Scandella dice: “Entre estas opiniones diversas, Bartolomea admiraba la humildad de Catalina y ésta exaltaba el fervor de su compañera y se entregaba diciendo: Yo no sirvo para nada, ni siquiera estoy persuadida de esto, pero si el Señor así lo quiere, hágase su voluntad”. 

			Comentemos algo este texto: los puntos de vista diversos son normales en un grupo; no es posible que todas pensemos igual. La convergencia nace de la fatiga y la disparidad de opiniones es normal en una comunidad. Y se dio también aquí, en este primer núcleo de dos... 

			Y respecto a la segunda parte del texto de Scandella: son expresiones muy intensas, tanto las referidas a Bartolomea como a Catalina. Notamos cómo también en un contexto de disparidad, no renuncian a comprenderse, a entenderse. Éste es el primer paso: hacen todo el esfuerzo posible para comprenderse mutuamente. Bartolomea admira la humildad de Catalina, ve que sus perplejidades nacen de un valor, el de la humildad. Catalina era discreta, ella amaba el presente, no pensaba en el futuro, no amaba proyectos grandes. Tenía esta dimensión de humildad, que es un valor. 

			Y, a su vez, Bartolomea sabe que no puede renunciar a su proyecto; cree que esta humildad de Catalina debe ser discernida. Ella sabe esperar, no renuncia a su ideal, pero se dispone a esperar a su compañera, porque ve que tiene ritmos distintos de comprensión y la respeta. Esto nos conmueve, porque Bartolomea tenía dentro de sí el deseo de la realización porque intuía que su vida sería breve, pero no obstante esto, respeta a su compañera y la espera. 

			En sus cartas encontramos que ella misma se hace intermediaria ante el Padre Bosio, el cual posiblemente tenía más prisa que ella. En una carta escribe: “Ahora, Catalina sufre demasiado (...), tenga todavía un poco de paciencia (...), por ahora ahórrele preocupaciones (...)”. (Escr. 1, pág. 209, ed. castellana). 

			Conmueve ver a esta joven, ansiosa por realizar su designio y que, a la vez, sabe esperar a la otra. 

			A su vez, a Catalina le escribe: “Te prometo querida Hermana, que te seré siempre fiel y que te seguiré en todos los pasos que des para la mayor gloria del Señor y para el bien del prójimo” (Escr. 1, pág.251, ed. castellana). 

			Es decir, se dispone a colocarse detrás, a seguir a Catalina a pesar de ser ella la fundadora. 

			En la misma carta continúa: “Sea cual fuere lo que Él quiera de nosotras, te aseguro que estaré siempre dispuesta a seguirte aún haciendo frente a todas las contradicciones que puedan oponérseme, con tal que el Señor se digne ayudarme con su santa gracia” (Escr. 1, pág. 252, ed. castellana). 

			No coacciona a su compañera, la espera, pero con la intuición de que llegará porque ve en ella las dotes necesarias para el Instituto. 

			Veamos por otro lado a Catalina, más madura en años; ella tampoco juzga a Bartolomea. Hubiese podido decir: “…es una joven, está llena de entusiasmo, construye castillos en el aire, no tiene experiencia…”. En cambio, nada de esto. Catalina admira e intuye que, en el fondo, es obra del Señor y mucho amor por el bien, y la aprecia en esta dimensión. 

			Es decir, se da esta actitud de comprensión, antes de renunciar a su unión, y en este esfuerzo por comprenderse hay un sacrificio recíproco: hay sacrificio en Bartolomea y lo hay en Catalina. 

			Siempre veo esta indispensable dimensión de cruz. Bartolomea debe renunciar un poco a sí misma, a su ardor, a su deseo de realizar para esperar a su compañera; y Catalina padece también esta prueba, este sufrimiento, esta dimensión de cruz: debe renunciar a sus puntos de vista, a sus proyectos para abrazar uno que no tenía en su programa. 

			Por lo tanto hay renuncia y sacrificio de ambas partes. También en esto nos enseñan en nuestras dinámicas comunitarias: cada una debe aceptar su parte de renuncia y de sacrificio para llegar a la convergencia. 

			Este discernimiento de Catalina es largo, fatigoso y acontece en el contexto de otras pruebas. Precisamente en esos años, 1829, muere su única hermana;’ ya habían muerto sus padres y sus tíos. Le queda sólo la tía Bartolomea, de temperamento difícil, que la contraría en este proyecto. Y que, por otra parte, también debe ser comprendida: ve a su sobrina casi a la merced de esta joven. Le dice: “Terminará por comerte todos tus bienes...”. Es decir que en su casa afronta esta fuerte oposición. 

			Reunidas por la voluntad de Dios, constituyen un grupo de vida para una específica misión de la Iglesia

			Pero al final llegan a confiar el proyecto a la voluntad de Dios. Las dos se comprometen a buscar esta voluntad divina, superando cada una sus propias dificultades. 

			Bartolomea en esa carta que escribe a Catalina (ya citada) en la que le dice que la seguirá en todos los pasos que dé, pone como condición obligatoria para las dos, “con tal que sea voluntad de Dios”. Afirma: “No me preocupa en absoluto emprender cosas grandes: deseo sólo hacer la voluntad de Dios. Si a Él le place encerrarnos en una pequeña casa para obrar por Él, estaré contentísima (...). No pongamos ningún obstáculo a la obra del Señor (...)”. (Escr. 1, pág.251, ed. castellana). 

			Vemos cómo Bartolomea capta el temor de Catalina…

			Bartolomea se entrega a esta voluntad divina y también Catalina. Esta última dice: “Quieren una obra grande, yo no la veo, no la entiendo... “. Está en la oscuridad de la fe y acoge la voluntad de Dios dentro de esta oscuridad, mientras que Bartolomea ve, posee luz. Pero también ella está dispuesta a acogerlo todo con tal de cumplir la voluntad de Dios. 

			Encontramos otro texto que revela esta unión: es la carta que escriben a los superiores, que no encontramos en el volumen de las Cartas sino en el 2° volumen de la Vida escrita por el Padre Mazza, pág. 64. La dirigen al párroco don Barboglio y a don Bosio, firmada por ambas: “Confesamos sinceramente que ahora no suspiramos sino por el afortunado instante en el que nos uniremos para consagrarnos totalmente al Señor. De parte nuestra, quitamos todo obstáculo”. 

			Vemos cómo han llegado al mismo ideal, a esta comunión profunda. Y don Bosio atestiguará: “Solamente estas dos por amor y por sentimiento más que de hermanas dieron comienzo al santo Instituto y comenzaron en esta casa, entonces pobre y desguarnecida, pero fueron aquel grano de mostaza evangélico que maravillosamente creció y se difundió” (Procesos 1,24). 

			Observamos en este momento cómo Bartolomea y Catalina están nuevamente unidas por la voluntad de Dios. Antes lo habían hecho espontáneamente, se dio la prueba, se corrió el riesgo de la disolución de este grupo. 

			En este momento, el grupo se basa en la fe, ya no en la espontaneidad. Fe en el Señor que las ha llamado a estar juntas. Cada una ha recibido el llamado personal de parte del Señor, pero luego se da también este llamado a estar juntas. 

			También nosotras recibimos el llamado personal y este llamado a estar juntas: no hemos sido nosotras las que nos elegimos para estar juntas, el Señor nos ha puesto. 

			Se verifica el paso de un grupo espontáneo a un grupo de vida compartida en la fe. Como deben serlo nuestras comunidades: nos basamos en esta fe en el Señor que nos ha reunido. 

			En esta dinámica de encuentro, reencontramos también la dinámica de nuestra propia vocación. El mensaje que Catalina nos transmite hoy, a través de la experiencia de su vida, es precisamente el mencionado al comienzo: el carisma se transmite en este clima de fraternidad, de comunión. 

			Así se prepara ella a recibir el carisma, reforzándose en la experiencia de comunión. En efecto, el carisma dado personalmente a Bartolomea, la fundadora, se lleva a la práctica en dimensión de familia, en estructuras comunitarias, que son signo de Iglesia, de convocatoria. El carisma es dado a la fundadora para que sea compartido, para que nazca la comunidad. 

			Nos llega este mensaje: el carisma se vive en una relación de comunión, con variadas expresiones: comunión, ante todo, con la fundadora que nos lo ha dado, a través del estudio, la profundización de sus escritos. Pero la fundadora muestra su rostro en la comunidad, puesto que es ésta la que revela y expresa su carisma, según las circunstancias históricas. 

			Por lo tanto, el rostro de Bartolomea, hoy, debemos leerlo en la comunidad, en la del Instituto y, particular, en cada comunidad. Estamos en comunión con toda la tradición del Instituto que debemos conservar, pero la expresión de la misma, el rostro de Bartolomea, hoy la tenemos en la comunidad del Instituto y en la comunidad en la que vivimos. Es ella la que vive, interpreta, expresa el carisma en comunión con la Iglesia, porque el carisma que le es dado a ella, ha sido otorgado este don. 

			Esta comunión abarca luego a todos los hombres, se amplía a todos. Hoy poseemos también esta experiencia de la participación del carisma con los laicos; la comunión se amplía, se agranda siempre más. 

			He dicho esto para hacer comprender que el carisma vive y se alimenta en un clima de comunión que sigue ampliándose en la Iglesia.

			Les he presentado los puntos fundamentales del tema de este primer encuentro. He aquí algunos textos para la reflexión.

			Textos

			• Carta de Bartolomea a Catalina, Escr. I, 638-9

			• Carta de Catalina y Bartolomea a los superiores,Vida del Instituto II, 64-66

			• Referencias a Catalina en las cartas de Bartolomea: Escr. I, 151, 420, 454, 500, 535, 539, 577, 607, 638

			• Vida de Vicenta Gerosa, Págs. 61-71

			• Const. 11.29

			• Carta de la Madre Costantina Kersbamer, pág. 55-60 (publicada en el SdU. 1990-n°1)

			Para la reflexión

			• Releamos este momento de la experiencia de Vicenta: experiencia “probada” de amistad humana y de fraternidad en la fe, para una acogida verdadera y cordial del carisma de fundación.

			• Verifiquemos nuestra voluntad de comunión con el carisma, reconociéndolo en la actual comunidad/Instituto y en la comunidad en la que vivimos.

			• Podemos interrogarnos: ¿contribuimos a este clima de fraternidad creando las condiciones para la vida y el enriquecimiento del carisma o provocamos atrasos?

		

	


	
		
			Segundo encuentro

			La vocación “particular” de Vicenta

			“El carisma de los fundadores constituye una experiencia del espíritu transmitida a los propios discípulos”. (V.C. 48)

			La muerte de Bartolomea provoca desorientación y desánimo en Vicenta y es un desafío para un nuevo acto de fe y de coraje profético

			Ya vimos la relación de comunión, de familiaridad con Bartolomea. Después de esta familiaridad llega el momento de la separación, del desprendimiento respecto a Bartolomea, causado por su muerte; precisamente como le aconteció a Eliseo. Él ve a Elías elevarse en el torbellino y desaparecer. El texto bíblico nos dice: “Eliseo miraba y gritaba: ‘¡Padre mío! ¡Padre mío!’ (...). Y cuando no lo vio más, tomó sus vestiduras y las rasgó en dos pedazos. Luego, recogido el manto que se le había caído a Elías, se volvió y se detuvo al borde del Jordán” (2 Rey. 2,12-13). 

			El manto que recoge es el símbolo de la vocación de Eliseo de actuar como profeta, en continuidad con Elías. 

			También para Vicenta llega el momento del desprendimiento, de la separación violenta de Bartolomea. Una separación que nuevamente la sumerge en el desconcierto, en la desorientación; podemos decir, en otra crisis. 

			Scandella dice: “Catalina asistió intrépida hasta último momento a Bartolomea, junto a su lecho de muerte, conteniendo con un esfuerzo violento la angustia que buscaba desahogo”. 

			Luego, la muerte. Scandella hace esta descripción luego de la muerte: “Ante ese anuncio, la casa quedó en desazón, desconcierto, luto. Ya no se sabía ni qué decir ni qué hacer”. 

			Es la percepción de una pérdida vital para Catalina; llega a faltarle la que era su esperanza. Ella llamaba a Bartolomea ‘el águila’, es decir la que ve más allá..., la que tiene el coraje del vuelo, de las decisiones. Esto era para ella, Bartolomea. 

			Es un momento de crisis profunda; se encuentra en lucha entre la nostalgia de Bartolomea, de la familiaridad vivida con ella y el temor de lo que le espera en el futuro. Conciencia de una pérdida vital, se decía en Lóvere: “Muerta Bartolomea ¡adiós instituto...!”. La sensación de la pérdida de alguien sobre quien se basaban tanto sus esperanzas como las del pueblo. 

			Esta crisis es para Vicenta aún más profunda de la vivida anteriormente y de la que ya hablamos. Scandella dice: “Catalina, en la profundidad del dolor, sentía la debilidad de su humanidad y dijo que habiendo muerto aquélla en quien ponía toda su esperanza, quería regresar a su casa, no se sentía con fuerzas para quedarse sola”. 

			Pero al mismo tiempo Catalina recibe el estímulo para reaccionar. Es desafiada a asumir nuevo coraje para afrontar esa situación y superarla. Dentro de la prueba tiene este estímulo. Es decir, le nace un nuevo coraje. Se le pide una nueva prueba de fidelidad a Bartolomea y a su carisma; una prueba más decisiva que la anteriormente vivida. 

			Catalina recobra nuevas fuerzas para seguir adelante a través de las mediaciones: don Bosio, don Barboglio, el Padre Verzi, que era su director espiritual, otros eclesiásticos que la alientan a quedarse y llevar adelante la obra de Bartolomea. 

			Vemos que Vicenta no hace el cálculo de las propias posibilidades, de sus cualidades de emprendimiento, de sabiduría —que sin embargo poseía—, se entrega nuevamente a la obediencia. Encuentra la fuerza para seguir, precisamente a través de estas mediaciones en las que ella ve la voluntad de Dios.

			Vicenta recoge la herencia espiritual de Bartolomea y la interpreta a través de su vida

			Siguiendo la imagen que hemos utilizado, Vicenta recoge ‘el manto de Bartolomea’, la herencia que ella le ha dejado. Dice: “Dios se ha llevado a la que era nuestra esperanza, porque quiere ser Él el autor de la obra”. 

			He aquí la gran fe de Vicenta que siempre va más allá de las circunstancias: “Quiere que tengamos confianza en Él y no en el hombre”, es decir, ni siquiera en Bartolomea que es una mediadora en la obra de Dios. “El autor —dice— es el Señor”. 

			Llega a este acto de fe, dice: “Vayamos adelante con confianza y dejémosle obrar a Él”. Estas palabras se las dirige a la compañera que en el ínterin se le había unido, Magdalena Giudici, de Sellere, que en un primer momento llegó como empleada y luego realmente quiso vivir con Bartolomea y Vicenta. También ella quería regresar a Sellere. 

			Y así permanecen. Vicenta confirmada ella misma, confirma también a su compañera. Vuelven tras las huellas de Bartolomea y en ellas ponen sus propios pasos, decididas a proseguir su obra. 

			Scandella pone en evidencia que, en este momento, después de esta nueva entrega al proyecto de Bartolomea, Catalina se reanima. El autor lo expresa muy bien: “El espíritu emprendedor y generoso de Bartolomea pareció haber pasado a Catalina”. Realmente como Eliseo que pide a Elías los dos tercios de su espíritu y lo recibe. 

			Scandella agrega: “Y unida a su profundísima humildad hacía que cuanto ella decía y obraba, parecía hacerlo totalmente bajo inspiración divina”. Pone en evidencia que Catalina asume el espíritu de Bartolomea, pero esto no anula su personalidad, su originalidad personal; él afirma “unida a su profundísima humildad”. 

			Es decir, el espíritu de Bartolomea pasa a Catalina, pero ella luego lo vive con su corazón, su mente, sus comportamientos, permaneciendo ella misma. Por lo tanto lo vive con una originalidad personal. 

			Esto nos pasa también a nosotras que vivimos todas del mismo espíritu, del mismo carisma, pero cada una lo reexpresa en forma personal y original. Cada una es ella misma al vivirlo. 

			También Catalina lo vive con sus características personales. Pero esta separación de Bartolomea la obliga (luego ella lo asume en la obediencia) a vivir un nuevo modo en el Instituto, una nueva tarea, una nueva función. 

			Hasta que vivió Bartolomea, se apoyó en ella. Sabía que era ella la que proyectaba, la que veía, la que llevaba adelante el ideal. Ahora ella se siente totalmente responsable del proyecto de Bartolomea. 

			Esta circunstancia, la empuja a asumir un rol decisivo en la vida del Instituto. Ella es la responsable. Esta nueva identidad que debe asumir es un proceso que se realiza a través de un despojo de sí misma. Ella debe: 

			• Dejar las situaciones viejas, superar el hombre viejo del que todos debemos liberamos. 

			• Quitarse esas vestiduras que impiden la realización del proyecto de Bartolomea.

			• Despojarse, pero para revestirse con una nueva identidad.

			• Asumir ‘el manto’ de Bartolomea, su herencia, la identidad que le ha dejado.

			• Liberarse, dejar cosas de su anterior manera de actuar, para asumir este proyecto sin alterarlo, sin condicionarlo a pesar de sus tendencias a empequeñecerlo... 

			Es una especie de iniciación en el carisma de Bartolomea, y Catalina se sumerge en este proceso. En la ficha están separados, para comodidad nuestra, pero los vive simultáneamente en su persona: 

			1. Proceso de despojo:

			Veremos este proceso de ´desgarrarse las vestiduras´. Veremos de qué vestiduras debe desgarrarse, no se trata de anular todo su modo de ser, porque tenía muchas afinidades con Bartolomea. No debe cambiarlo todo... 

			Afinidades substanciales: 

			• Las dos vivían el mismo ideal de caridad, la pasión por la caridad: elemento sustancial. No nos consta que Catalina hubiese hecho el voto de caridad, pero vivía su espíritu. Si Bartolomea la había elegido como compañera era porque había visto en ella el mismo anhelo de caridad. 

			• Por otra parte, Catalina, al encontrarse con Bartolomea, se sintió como confirmada en su vocación de caridad. Elemento común, sustancial para la fundación del Instituto. 

			• Las dos pertenecían a la Asociación “Pía Unión de los Sagrados Corazones de Jesús y de María” que Bartolomea animaba (lo pueden ver en el II volumen de Mazza, es la primera Asociación nombrada) y registra también la lista de las participantes: 12 sacerdotes, 72 discípulas. Entre éstas también está Catalina Gerosa, es decir, pertenecía a la misma Asociación. Este hecho es fundamental porque allí ambas maduraron la idea de vida espiritual, de comunión. 

			En el reglamento se dice que las personas que participaban de esta Asociación, debían considerarse ‘hermanos y hermanas’ en el Señor. Es decir, en una relación de comunión. 

			Vemos la referencia que hace Bartolomea luego, en el “Promemoria” n°14, donde habla de los “12 Apóstoles” que el Instituto debe imitar trabajando por la salud del mundo. 

			La experiencia en esta Asociación fue fundamental para ambas. También Catalina había asimilado este concepto de comunidad que trabaja con un objetivo apostólico, un proyecto de comunidad apostólica.

			• También ella sintió el llamado a la consagración y un misionero la había orientado al Instituto de las Canosianas ya fundado. El confesor la detuvo diciéndole que el Señor tenía otros planes sobre ella. Vemos cómo todo es providencial en su vida que pasa a través de estas circunstancias. 

			• Ambas tenían las mismas bases de formación. Pensemos en la participación en la vida de la misma parroquia. Habían sido formadas con las mismas instrucciones, formas de piedad popular, etc. Es decir, se trata de una formación cristiana semejante. 

			Todo esto constituye una base fundamental común en ambas, especialmente: 

			• El deseo de una consagración.

			• La idea de una comunidad apostólica.

			• La pasión por el servicio de caridad. 

			Diversidades: 

			Veamos ahora cuál era la diversidad que creaba dificultad a Catalina, qué novedad le había presentado Bartolomea. Al proponerle la fundación de un instituto, Bartolomea le indicaba una nueva dimensión de la caridad, más amplia. Es decir, la continuidad del servicio de caridad a través de una institución. Esto es lo que realmente le costaba a Catalina:

			• La creación de un instituto. 

			• La institucionalización de la caridad asumida y proyectada al futuro porque era la mujer del presente, de lo cotidiano. Solía decir: “Yo no lo entiendo, obrará el Señor”. 

			• El deber de asumir las categorías de vitalidad, continuidad. En efecto, la suya era una forma de ‘voluntariado’... Es la primera ‘vestidura que debe rasgarse’ ... 

			2. Revestirse:

			Revestirse de una nueva identidad: Vicenta es la primera intérprete creativa del carisma después de la fundadora. Tuvo el rol de “construir” la comunidad definiendo sus normas de vida, es decir realizando el paso de la intuición de Bartolomea a su realización histórica. Su oración: se entrega a la misión del Instituto con la conciencia de que esa es la voluntad de Dios para ella y su camino de santificación. 

			Se superó y llegó a “apropiarse de la mente de Bartolomea”, así lo afirman los testigos: “apropiarse”, es decir, “hacer propio” el vivir dimensiones que poseía sin saberlo. En el fondo, Catalina tenía todas estas dimensiones en su alma, pero debía hacerlas aflorar al nivel de conciencia. Dimensiones de radicalidad y compromiso a fondo en el servicio de caridad. 

			Bartolomea, al intervenir bruscamente en su vida, la desafía a hacer aflorar estos valores que poseía. Porque si fue llamada por Dios a colaborar en el proyecto del Instituto, significaba que tenía las aptitudes necesarias. 

			Relevo estas dimensiones de un escrito suyo, lo escribe después de un poco de experiencia, dice: “Yo no conocía bien el mérito de esta obra. Tú (el Señor) te dignaste hacérmelo conocer a través de Bartolomea”. 

			Después de esta primera superación, deberá hacer otras. También nosotras lo experimentamos..., el ‘sí’ no se dice una vez para siempre, es necesario continuamente renovarlo... 

			A medida que el proyecto de Bartolomea se realizaba, presentaba siempre nuevos aspectos; era imprevisible en las manos de Catalina. Y por lo tanto le requería siempre nuevas superaciones. Se las enumero porque las conocemos: 

			• Tenía casi 50 años.

			• No estaba acostumbrada a tantos reglamentos, como Bartolomea. 

			• Tenía una vida más libre, más variada.

			• Debía asumir la Regla de las Hijas de Antida Thouret.

			• Sujetarse a las determinaciones casi de cada gesto, cada momento del día.

			• Ejercitarse en esa observancia tan detallista que tanto le costaba.

			• Temía faltar a dicha observancia.

			• Renunciar a tantas devociones propias, a los libros a los que estaba acostumbrada.

			• Asumir el manual de las prácticas de piedad del Instituto. A veces preguntaba: ¿No puedo agregar también esto?

			• Aceptar el hábito (ella vestía muy sencillamente...). 

			• Regular y disciplinar sus relaciones con la gente, que siempre hablan sido libres, según como las ocasiones se las presentaban. Ahora debía regularlas por los compromisos comunitarios.

			• Luego el momento de la expansión del Instituto, que fue para ella un real drama; había aceptado el proyecto de Bartolomea, pero para trabajar en Lóvere.

			• Enviar hermanas fuera del Conventino fue para ella otro drama: habían llegado pedidos desde Bérgamo al estallar el cólera. 

			Scandella registra, respecto a este punto, otra reacción fuerte de Catalina. Se las leo porque es bueno conocer también los esfuerzos que afrontó. De lo contrario la vemos repentinamente ‘santa’, en cambio tuvo sus luchas. En esta ocasión estuvo cinco meses antes de responder y don Bosio la respetaba. 

			Leemos: “Dijo que no quería compromisos, pues su intención no era ésta. Si lo hubiese previsto se hubiese quedado en su casa. Además que ‘su nido’ y el de sus hijas era Lóvere, ya que tenían bastantes preocupaciones como para salir a buscar otras... Que no se hablara más de ello, porque le parecía que el pedido no tendría buen resultado”. Éstas eran sus reacciones que le exigían superaciones continuas, para respetar el proyecto de Bartolomea. 

			Después de cinco meses, se le ocurrió (o quizás se lo sugirió don Bosio) escribir al Obispo para tener un signo de la voluntad de Dios: siempre este recurso a las mediaciones en ella es muy fuerte. Le dice: “La obra que se nos pide es desproporcionada a nuestras fuerzas”. Ella no está aún convencida y prosigue: “pero si tuviésemos su consentimiento, no la rechazaríamos, reconociendo en su voluntad, la de Dios”. 

			Llega el consentimiento del Obispo y acepta la obra y abre el Instituto a la expansión. En este momento, Vicenta hubiese podido condicionar el proyecto de Bartolomea, pero gracias a esta fe, a esta búsqueda sincera de la voluntad de Dios, lo hace vivir tal cual había sido concebido y no según sus propias ideas. 

			Entre las documentaciones de estos esfuerzos, encontramos dos oraciones que no presenta el libro de Mazza, sino el de Scandella. Él dice que se encontraron en el libro de oraciones de Vicenta después de su muerte. Algunos afirman que es una oración única que Scandella subdividió en dos (pero esto no tiene ninguna importancia). 

			La primera oración expresa las impresiones probadas por Vicenta en momentos de dificultad. Y se refiere precisamente a la observancia de todas las reglas que las Constituciones prescribían. La parte central de esta oración dice: 

			“Pero la gran angustia en que me encuentro, procede de la certeza de no cumplir el deber, de no ser fiel a tus gracias, de no aspirar a toda la santidad y perfección a la que me he comprometido y que exige de mí la profesión religiosa”. 

			Ésta es la aflicción que la hace sufrir en este momento. Pero luego estalla en acción de gracias por el estado que ha abrazado. Es decir, Vicenta siente cada vez más este señorío de Dios y llega a una cierta libertad interior. Se siente libre y estalla en acción de gracias. Dice: 

			“Dios de bondad, comienzo esta oración con un acto de agradecimiento por la gracia que me has hecho lIamándome a un estado tan santo. Conozco su felicidad y cada día y a cada momento, te bendigo y me considero feliz de mi estado”. 

			Vemos cómo llega a la acción de gracias y a la alegría; quizás nosotras hemos ocultado un poco la real fisonomía de Vicenta con ideas nuestras. Dicen los testigos que era feliz, y aquí es ella quien lo expresa: “Cada día me considero feliz de esta elección y de este estado”. 

			Esto no quita, como ella misma dice, la dimensión de cruz. Pero Vicenta está dispuesta a permanecer en el sufrimiento, porque la alegría florece precisamente por esta dimensión. Su oración prosigue: 

			“Pero si es tu voluntad, oh Dios mío, que yo viva entre las penas y los combates, que se cumpla tu beneplácito, pero dígnate sostener mi flaqueza”. 

			Ella permanece en la situación de sufrimiento, no quiere liberarse de la cruz, y es precisamente a través de la cruz que estalla en la acción de gracias y en la alegría. No les leo toda la oración, se las dejo para la lectura personal. Es hermosa también la última parte, donde ella se entrega a la misericordia de Dios. Dice: 

			“Yo arrojo todas mis miserias en el seno de tu misericordia”. 

			Ella se compromete a corresponder a la gracia recibida, en cuanto puede. Este primer momento, este trabajo de despojo, hace vivir el proyecto de Bartolomea. 

			Dijimos que no se despoja por despojarse, sino para revestirse de una nueva identidad, para asumir ‘el manto’ de Bartolomea. 

			Vicenta recibió el llamado especial de ser la primera compañera de la fundadora

			Con la muerte de Bartolomea, Vicenta llega a tener una función, una responsabilidad grande en el Instituto. Podríamos decir, una responsabilidad nueva. ¿Cuál es su rol? Ahora trataremos de ubicar bien el lugar que ocupa en el Instituto, un lugar muy importante. 

			Bartolomea le dejó una intuición luminosa, un proyecto. A Vicenta le corresponde traducirlo en vida, porque Bartolomea vivió apenas ocho meses en el Instituto, y en ese tiempo, realizó poquísimo de su intuición y de su proyecto: 

			• Llegó a ver una compañera.

			• Había redactado un proyecto de Regla y es arrinconado para asumir las Constituciones de las Hijas de la Caridad.

			• Quería un instituto religioso, en cambio, hasta que vivió, el Instituto no era sino una simple asociación, no tenía aún el reconocimiento religioso que ella deseaba.

			• Ella misma lo dice en una carta: “no hay plan alguno, ni Regla, ni método. Todo está basado en la caridad y la obediencia, pero esperamos pronto establecer lo que deseamos (lo que tenía en su mente, es decir, las estructuras de un instituto religioso. Pero ella no lo vio...). 

			Es decir, que todo esto llega a ser tarea de Vicenta. La muerte prematura de la fundadora hizo más comprometido su rol. Podríamos decir que ‘cargó con todo’... sobre sus espaldas. Le tocó: 

			• Poner a prueba, en la experiencia cotidiana, la intuición de Bartolomea, traducirla en la vida diaria.

			• Edificar la comunidad, acogiendo otras compañeras y dando forma de vida a la misma.

			• Dar fisonomía a esta comunidad: ella conocía el “Promemoria” de Bartolomea y debía lIevarlo a la práctica.

			• Dar a la comunidad un rostro preciso, sin alterar las intenciones de la fundadora.

			• Afrontar las circunstancias históricas que retardaron, en cierto sentido, la actuación del proyecto de Bartolomea, por ejemplo, respecto a las Constituciones. La Iglesia no aprobaba fácilmente Reglas nuevas porque los institutos que iban surgiendo eran numerosísimos, y empujaba a adoptar Reglas ya aprobadas, como pasó con el nuestro. 

			• Edificar, construir, pero no separado del proyecto original. 

			Y realmente Vicenta edifica como primera piedra (así la llamaron). Ante todo se construye a sí misma, según el proyecto de Bartolomea. Trabaja como hermana de Bartolomea, con quien tuvo una relación de familiaridad, como compañera que se convirtió a su ideal. 

			Esto supone involucrarse en primera persona. Vicenta es llamada también “la primera encarnación del carisma”. Después de Bartolomea, la fundadora, Vicenta encarna en su persona ese carisma. 

			Como dice la Madre Costantina en la circular referida al aniversario de la muerte de Vicenta: (utiliza una expresión de Mazza, sacada precisamente de las carteleras fúnebres expuestas para los funerales de Vicenta y colocados en la iglesia): Vicenta es la primogénita. 

			Es una expresión muy hermosa que la define más que cualquier otra: “primogénita”, la primera engendrada por el carisma de Bartolomea, la primera que se dejó engendrar. Bartolomea es la madre y Vicenta su hija primogénita... También la definen “encarnación, primera intérprete del carisma”. Son todas expresiones equivalentes y tentativas para definir el rol que Vicenta tuvo en el Instituto. 

			Bartolomea interpretó el carisma, tuvo la intuición y fue la primera en vivirlo en su vida. Lo mostró poco en la vida del Instituto, a pesar de que antes ya lo había vivido. 

			La tradición tiene varias imágenes referidas a Vicenta, siempre intentando comprender su rol, su ubicación junto a Bartolomea. Se encuentran en el libro de Mazza, en los textos redactados en ocasión de los Procesos para la Beatificación. Son todas imágenes que nos dicen algo, si se quiere en forma parcial, pero elocuente. Creo que las más significativas son las ya presentadas: 

			• primogénita

			• encarnación 

			• intérprete. 

			Reproducimos algunas otras imágenes presentadas en los Procesos: 

			• “Bartolomea pasó como una luz reveladora en su vida; luz que Dios le dejó hasta que le aclaró el camino y que luego le quitó, para dejar que ella lo recorriera sola, seguida por otras muchas hermanas, a las que supo dar una guía clara que a su vez, ella había recibido” (Miren qué bien la captaron. Siempre se da la relación de continuidad con la fundadora. Así la vieron). 

			• “Vicenta vivía a la letra, las enseñanzas del Evangelio despojándose de todo bien por amor de Jesús, y ligaba su suerte al gran sueño de Bartolomea. Llegaba a ser su intérprete, la compañera fiel que luego asumió totalmente el peso de recoger su herencia, para traducirla en la prolongación de la obra”. (Se expresa con el lenguaje del siglo XIX, pero la imagen es válida). 

			• “Bartolomea fue como la ‘poesía’ del instituto, el ideal; y Vicenta, ‘la prosa’ en lo concreto de la vida”. 

			• “Vicenta fue la constructora, la piedra angular”. 

			A su vez, Vicenta se definía a sí misma “el buey” y a Bartolomea “el águila”. El buey, el que arrastra…; se sentía pesada, casi como que retardaba el proceso de Bartolomea. 

			Este trabajo que hizo para asumir el proyecto de Bartolomea, casi como el de revestirse de una nueva identidad, está documentado en otra oración que pueden encontrar traducida en el libro de oraciones (pág. 223). No está completa, pero encuentran las partes fundamentales. En esta oración Vicenta pone en evidencia su voluntad de superar todas las repugnancias que siente respecto a la obra y vuelve a entregarse nuevamente a la misión del Instituto. 

			En el comienzo de la misma, se comprende que Vicenta ha asimilado de Bartolomea la idea de la imitación del Redentor, ella lo llama Salvador, término equivalente. Dice así: 

			“Sí, oh Señor, éstos son los sentimientos que deseo tener; deseo esculpirlos en mi corazón, o mejor tomarlos del tuyo y hacerlos la norma de mi conducta, el motivo de mis acciones, el consuelo de mis penas, y por amor tuyo, oh mi adorado Salvador”. 

			Es un texto importante porque nos habla de configuración con el Salvador, con los rasgos de su corazón que hará suyos. Nos parece leer el “Promemoria”: “...de modo que la Regla de él sea una copia de sus acciones (...)” y “Él debe ser Protector, Norma y Guía”. 

			Y luego enumera algunos puntos: 

			• Bien lejos el dejarme vencer por mis repugnancias en esta santa obra, me entrego nuevamente y con renovado ardor.

			• Sólo te tendré a ti como mira de mis acciones, buscaré agradarte y servirte con amorosa fidelidad.

			• Te ofreceré todos mis disgustos, mis repugnancias.

			• Te reconoceré a Ti en cada uno de los más atribulados y pobres, y me diré a mí misma: “yo podría estar en su lugar...”.

			• Los más abandonados y harapientos serán el objeto de todos mis cuidados y atenciones, sobre todo, te reconoceré a Ti mismo, mi Salvador, en cada uno de ellos. 

			Vicenta reconocerá que adherir al proyecto de Bartolomea es su modalidad de vivir la vida cristiana. 

			Ahora podremos interrogamos sobre cuál es nuestra tarea y si nos vemos reflejadas en esta experiencia de Vicenta. Ella tiene un rol único en el Instituto, así como lo tiene Bartolomea, porque prácticamente partió de la nada y edificó, construyó. Partió de la intuición de un proyecto y le dio cuerpo. 

			Éste fue su rol y el de sus primerísimas compañeras; tarea única: dar cuerpo a la intuición de Bartolomea. 

			Nuestro rol es el que nos indica el Magisterio de la Iglesia en “Mutuas Relaciones” n°11. Nosotros no partimos de la nada, tenemos una tradición y debemos llevarla adelante y desarrollarla. Leemos:

			“El carisma mismo de los fundadores se revela como una ‘experiencia del Espíritu’ (Evangelii nuntiandi 11), transmitida a los propios discípulos para ser por ellos vivida, custodiada, profundizada y desarrollada constantemente en sintonía con el Cuerpo de Cristo en crecimiento perenne”. 

			Ésta es nuestra tarea: custodiar, acoger, desarrollar y sintonizar con la Iglesia. Encontramos este concepto también en Const. 96 de nuestra Regla de Vida. Nosotras realizamos este compromiso de desarrollo del carisma a través del aporte que damos a los Capítulos Generales, a los Capítulos Provinciales, donde se reflexiona siempre cómo actualizar el carisma. Dice:

			 “El capítulo general (...) debe verificar y promover la fidelidad del Instituto al Evangelio y al carisma de fundación, que está llamado a reexpresar en los diversos momentos históricos, adecuándolos a la evolución de las culturas”. 

			Otra invitación expresada en “Mutuas Relaciones” n° 12, es que todo esto requiere siempre una dimensión de cruz. El documento habla de conexión entre carisma y cruz; esto es inseparable porque el carisma es don del Espíritu y Él es siempre nuevo. Siempre nos exige una superación de nosotras mismas, de nuestras posiciones, para adecuarnos al Espíritu que es siempre novedad. 

			Esto es tarea de la formación continua, que implica una dimensión de cruz, porque según el Documento exige: 

			• Evaluación continua.

			• Docilidad al Espíritu que es novedad.

			• Atención a las circunstancias, a las culturas, a los signos de los tiempos.

			• Voluntad de inserción en la Iglesia.

			• Valentía en las iniciativas.

			• Constancia en la entrega.

			• Humildad para superar contratiempos... 

			Es la dimensión de cruz que avanza junto al carisma, si lo conservamos vivo, si no lo fosilizamos... 

			Deseaba agregar algo: Vicenta nos hace comprender que nuestra identidad es la forma de nuestra pertenencia al Instituto. Pertenecer al Instituto significa realizar un particular proyecto de vida cristiana. Todos vivimos la vida cristiana, pero pertenecer al Instituto significa, repito, un proyecto particular de vida cristiana. Y éste es nuestro modo de pertenencia a la Iglesia. 

			Textos

			• Mazza, Vida de Santa Vicenta, págs. 81-87; 89 

			• Oración de Vicenta: Scandella, Vita págs. 64-65 (traducción: Libro de oraciones, pág.223) 

			• Const. 96 

			• V.C. 48 

			Para la reflexión

			• Reconstruyamos el momento de desorientación y desánimo de Vicenta ante la muerte de Bartolomea y después, de superación del mismo a través de un nuevo acto de fidelidad al carisma. Recojamos en este acto la dimensión de despojo y de cruz, y descubramos cómo nace el nuevo coraje profético. 

			• Revisemos nuestra disposición a pasar a través de la experiencia de la cruz —despojo de sí— para vivir y manifestar el carisma en nosotras mismas y como comunidad en la Iglesia. 

			• Consideremos nuestra pertenencia al instituto como modo de pertenecer a Cristo y a su Iglesia, pensado por el Señor para nosotras. 

		

	


	
		
			Tercer encuentro

			Las raíces de la experiencia espiritual de Santa Vicenta

			“De la meditación de la Palabra de Dios y de los misterios de Cristo en particular, nace la intensidad de la contemplación y el ardor de la actividad apostólica”. (V.C. 94) 

			Experiencia espiritual cristiana

			Profundizaremos la experiencia espiritual de Vicenta, veremos cómo es guiada por el Espíritu Santo a vivir la común experiencia cristiana. Es decir, veremos qué aspecto del misterio de Cristo le impactó particularmente, cuál es la originalidad con la que vive la experiencia cristiana. 

			Este concepto de experiencia cristiana espiritual está muy bien expresado en “Vida Consagrada” n° 93: 

			“Es una experiencia guiada por el Espíritu, por eso es espiritual y consiste en un proyecto preciso de relación con Dios y con el ambiente circundante, caracterizado por peculiares dinamismos espirituales, y por opciones operativas que resaltan y representan uno u otro aspecto del único misterio de Cristo”. 

			Éste es el concepto de experiencia espiritual, es decir, esa peculiar resonancia que el mundo de la fe tiene en cada uno de nosotros. Las verdades de la fe son iguales para todos, pero el modo de percibirlas, de asimilarlas, es personal, original. 

			Veamos la peculiaridad de Vicenta en la percepción del mundo de la fe, ante todo qué elementos influyeron en su experiencia espiritual. Vicenta se plasma, se forma en su ambiente de vida. Por lo tanto hay factores y acontecimientos que inciden en su formación. Debemos tenerlos en cuenta, aunque sea brevemente, para comprender su experiencia espiritual. 

			Formación cristiana: incidencias

			1. El contexto religioso 

			El contexto religioso de su tiempo, del que asume la fe en los grandes misterios: la Trinidad, la Encarnación, la Pasión, la Eucaristía. La contemplación —adoración— de estos misterios es el lugar privilegiado en el que ella “ve” el amor de Dios por el hombre y se siente alcanzada por este amor. Relaciona fe y vida, y se empeña en propagar la fe. 

			El contexto parroquial es el primer elemento del contexto eclesial en el que vive: Vicenta se forma allí en la vida cristiana. Este ambiente estaba caracterizado por residuos de jansenismo, esa doctrina de cierto rigor y severidad en la práctica cristiana.

			Vemos la misma influencia en la vida de Bartolomea, cómo algunas veces el párroco de Sellere, donde ella iba, no le daba la comunión. Se debía al influjo de esta doctrina que alejaba un poco de los sacramentos. Las personas no se sentían suficientemente dignas de recibirlos. 

			Pero en Lóvere, se nota que estaba muy difundida la práctica de devociones que formaban al amor de Dios y a su misericordia. Nos basta recordar las Asociaciones que Bartolomea animaba: la Asociación del Amor de Dios, la Asociación del Sagrado Corazón, etc... 

			Esto se debió al influjo de los jesuitas, quienes por las circunstancias políticas fueron obligados a disolverse como Compañía y vivían como el clero secular, distribuidos en las parroquias, donde alimentaron las devociones populares. Fueron ellos quienes nutrieron, por ejemplo, la devoción al Sagrado Corazón, para combatir las influencias jansenistas. 

			Esto consta en los Escritos de Bartolomea, en las Conferencias de don Bosio y en la predicación de la época. Y en Lóvere, se insistía especialmente sobre estos temas: el amor de Dios y su misericordia.

			Esta orientación prevalecía en la predicación y en las instrucciones; se le daba una insistencia particular. Y nosotras vemos esta insistencia en la formación tanto de Bartolomea como de Vicenta.

			Es una formación auténtica desde el punto de vista cristiano, porque pone en evidencia que: 

			• Dios es el que interviene primero.

			• El que va al encuentro del hombre. 

			• Es un amor de misericordia, de perdón, que salva al hombre.

			• Que se mueve por iniciativa propia, no por mérito del hombre. 

			Este concepto del amor de Dios que toma la iniciativa es muy vivo en los Escritos de Bartolomea. Podemos ver cómo comienza toda oración, práctica, reconociendo este amor de Dios ante el que se siente “admirada”. Sus oraciones comienzan siempre con una acción de gracias por este amor. 

			De aquí parte la experiencia cristiana tanto de Bartolomea como de Vicenta; repito que esto es muy importante porque realmente es la estructura básica de la vida cristiana: el amor de Dios que se entrega y que luego suscita una respuesta de amor, es decir, la correspondencia. 

			Bartolomea habla de “correspondencia al amor de Dios”, es decir, que ella responde al amor de Dios. Dios se le entrega con su amor y suscita en ella el amor como respuesta, como correspondencia. 

			Esto es importante en nuestra vida espiritual, porque es más fácil querer ser nosotros los que primero amamos a Dios y, en cambio, debemos dejarnos amar por Él y luego darle nuestra respuesta.

			Bartolomea se sintió capaz de abrirse a la entrega de sí misma al prójimo, precisamente porque experimentaba en su interior, “esta excesiva caridad de Dios”. Nos hace comprender que la espiritualidad es importante precisamente en vistas al servicio, se concreta en él, pero desde este punto de partida. 

			También para Vicenta la fuente, el punto de partida de su experiencia espiritual es esta contemplación. Podemos realmente afirmar la contemplación del amor de Dios que veía en los grandes misterios de la fe. 

			Ella habla de “grandes misterios de la fe”, especialmente los misterios de la vida de Cristo. Su mirada los contemplaba y veía en ellos el amor de Dios por el hombre. Este era el lugar de sus contemplaciones. 

			Los testimonios dicen: 

			• “Era tan viva su fe en los misterios, que no sólo le parecía creerlos, sino verlos, y se declaraba muy dispuesta a dar la vida por cualquiera de ellos”. 

			• “Parecía que veía al Señor, despertando asombro y devoción en cuantos la observaban”. 

			Luego hay testigos que la observaban mientras ella oraba y que ponen en evidencia estos dos verbos: creía y veía. Ellos veían esta mirada, la que salía de su corazón, no podían ir más allá. 

			Vicenta no nos ha dejado sus reflexiones sobre estos misterios; nos ha quedado su mirada fija en los misterios, es decir, su mirada contemplativa. Creía en los misterios; tenía una fe sencilla, popular; adhería plenamente a ellos. No tenía problemas de fe. 

			Encontramos santos que tuvieron problemas de fe, dudas, momentos de angustia. Ni en Bartolomea ni en Vicenta los detectamos. Encontramos esta adhesión plena a los misterios de la fe. Ambas se alimentaban de la piedad popular. Tenían: 

			• Las lecturas de la Misa en latín y que, por lo tanto, no entendían.

			• El catecismo.

			• La Historia Sagrada (la Biblia en esa época estaba prohibida).

			• Las instrucciones recibidas en la parroquia.

			• La predicación.

			• Muchas devociones populares (que fueron algo criticadas en nuestra época, después del Concilio y ahora se están recuperando porque se ha comprobado que, en el fondo, son medios para aumentar la fe en los misterios del amor de Dios). 

			En Vicenta encontramos esta adhesión sencilla, plena a los misterios de la fe. Su religiosidad estaba anclada en ellos, por lo tanto tenían un fundamento cristológico. Y para nosotras este hecho es importante, porque nuestra espiritualidad tiene esta base cristológica, cristocéntrica, basada en la fe de estos misterios. 

			Los testigos dicen que Vicenta “veía los misterios de la fe”. Quizás es algo difícil de explicar: no se trataba de visiones; notaban esa mirada tan abierta en los momentos de oración y expresan: “parecía que veía al Señor”. 

			¿Qué es lo que “veía”?: en los misterios, el amor de Dios por los hombres y no sólo, sino que veía esos misterios en la vida. En su vida concreta, contemplaba los misterios, pero luego continuaba viéndolos en la vida.

			A una hermana que probablemente le había preguntado algo al verla intensamente impactada por el misterio de Navidad, le respondió: “ora, ora con fervor, que tú también verás al Niño Jesús...” 

			Es decir, que también ella utilizaba el verbo ‘ver’. Veía casi concretamente el amor de Dios a través de estos misterios. 

			Los testigos así ponen en evidencia su mirada contemplativa, su oración: 

			• “Cuando salía de la oración, tenía los ojos brillantes y se veía que grandes cosas habían pasado entre ella y Dios”. 

			• “Estaba enamorada de Dios hasta en la mirada”. (Este amor de Dios, que tenía en el corazón se traslucía en los ojos. Los testigos lo captaban; los ojos —se dice— son la puerta del corazón.) 

			• “Cuando se hablaba con ella, estaba totalmente con el Señor. En todos sus dichos, se puede afirmar, estaba penetrada por este amor”. 

			Respecto a los misterios de la fe, ella también tenía sus preferencias espirituales, aquí está su originalidad. Sus misterios preferidos eran: 

			• La encarnación (el misterio de la Navidad). Este misterio tuvo en ella más incidencia que en Bartolomea, aunque también esta última tiene prácticas para Navidad, pero al final, en su proyecto de instituto, en el “Promemoria”, el Redentor no es tanto el Jesús de la encarnación (aunque por supuesto lo es también). Ella pone el acento sobre el Jesús que obra para salvarnos, su vida laboriosa y su muerte por nosotros. En el “Promemoria” tenemos el acento sobre la actividad y la oblatividad. En Vicenta encontramos una preferencia particular por el misterio de la Encarnación. 

			• El misterio de la pasión y muerte de Jesús.

			• El misterio de la Eucaristía.

			• La devoción al Sagrado Corazón (que resume, en parte, estos misterios).

			Siempre trato de confrontarla con Bartolomea pero no quiero presentar dos espiritualidades distintas, se trata de una espiritualidad única, con dos peculiaridades personales. También Bartolomea, en el fondo, tenía preferencia por estos misterios. Leemos en Escr. III, 691: 

			“El lugar de mis meditaciones serán los pies del Crucifijo o la puerta del Sagrado Corazón de Jesús. Mis temas serán la pasión de Nuestro Señor Jesucristo o el amor de Jesús Sacramentado”. 

			Pero vemos que ni siquiera aquí nombra el misterio de la encarnación, si bien son los mismos misterios los que ambas meditan y en los que se forman. 

			Ante los misterios, Vicenta tiene una forma original de oración: la adoración ante la grandeza de los misterios y que se expresa en la mirada, en la escucha, en el estupor... Repito: esto es lo que relevaron los testigos y también lo captaron las Hermanas. 

			También tenía una actitud característica del cuerpo: la postración profunda, con la frente en el suelo. Dicen que la encontraban así, en acto de gran humildad y devoción: “A menudo se la encontraba en acto de adoración aquí en el corito, ante el Crucifijo”. 

			Pero Vicenta no sólo contemplaba los misterios, sino que los “vivía”, afirman los testimonios. Es decir, los veía en la vida, en las circunstancias concretas de cada día, y continuaba viéndolos y adorándolos en las personas, en los acontecimientos. Es la mirada contemplativa que prolonga en la vida. 

			 Los testigos afirman: “Esta fe se expresaba sobre todo en su obrar”. Por ejemplo, dijimos que contemplaba el misterio de la encarnación, pero luego lo veía prolongado en el prójimo: en ocasión del cólera (cuando acoge a los enfermos en el hospital y busca espacio en la casa, enviando a sus casas hasta a las huérfanas que pudo, se trataba de un estado de emergencia), les dice a las Hermanas: “El Señor se nos presenta hoy, bajo el aspecto del enfermo de cólera”. Veía el misterio de la encarnación que se le presentaba así. Hay otras expresiones suyas muy hermosas:

			• “Varias y vivas imágenes de Nuestro Salvador, agobiados con la epidemia dominante, el cólera, entraron hace muy poco en nuestra casa” (es decir, en los pobres ve a Jesús...). 

			• “Los enfermos son los miembros enfermos de Jesucristo”. 

			• “Si encontrara un sacerdote y un ángel, cedería el paso antes al sacerdote y luego al ángel, porque el sacerdote manda al mismo Dios”. 

			Son expresiones sencillas, pero traslucen cómo actúa ante la grandeza del sacerdocio; en el ‘misterio’ del sacerdocio continúa “viéndolo”. 

			Cuando ocurrían calamidades, desgracias, tocaba la campana y congregaba a las Hermanas en la Capilla para entonar el “Te Deum”... Cuando oían el repique de la campana ya sabían que algo había ocurrido. (Éste es un muy activo y fuerte acto de fe en la providencia de Dios, porque cantar en un momento de sufrimiento significa captar que no obstante todo, Dios sigue siendo ‘providencia’... que todo concurre al bien. Y quería manifestar también externamente ese acto de fe). 

			También se da en Vicenta el compromiso por la propagación de la fe. Su contemplación del misterio abarca también este aspecto. Dicen los testimonios que hubiese querido ver a todos los pueblos abrazar la fe de Cristo. Y una hermana atestigua que cuando las religiosas fueron a la India, en 1870 (Vicenta ya había fallecido), una dijo: “¡Qué contenta hubiese estado nuestra Superiora al ver este paso de nuestro Instituto!”. 

			Esto significa que había captado esta ansia por la propagación de la fe. A su vez, Vicenta lo intentaba todo para propagarla en el contexto en el que vivía. Respecto a este punto hay testimonios hermosos que salteamos por falta de tiempo pero que revelan que se preocupaba mucho por la instrucción de las jóvenes, estimulaba a los padres a enviar a los niños al catecismo. Ella misma procuraba instrucciones especiales para las jóvenes, pagando a los sacerdotes. No sólo para las jóvenes, sino también para las hermanas buscaba (y retribuía) a personas apropiadas para ayudarlas a instruirse en la fe. Es decir, tenía esta preocupación y esta ansia. 

			Todo este ambiente parroquial en el que vive, la orientan en el camino de la fe. 

			2. Su ambiente familiar

			Es otro elemento que incide en su formación cristiana. Y podríamos afirmar que es el primero. Sabemos que ese ambiente es algo particular. Tenía sus valores, fue educada en:

			• La piedad.

			• En la vida cristiana.

			• En la caridad hacia el prójimo.

			• En el trabajo serio, sólido.

			Estos son los valores que asimiló en su familia. Los testimonios los ponen en evidencia:

			• “Fue educada con gran religión.”

			• “Fue educada con gran formación moral y religiosa.”

			Esto lo afirmaban todos en el pueblo. Vicenta, desde muy joven practica generosamente obras de caridad con el permiso de los suyos. Continuaba la tradición de esa familia que se había hecho benemérita, por ejemplo durante la carestía de 1817, por aliviar las necesidades de los demás. En momentos de carestía y epidemias fueron al encuentro de los pobres del pueblo. Por lo tanto, podemos afirmar que esa familia, tenía méritos. Era una familia cristiana, y estos valores incidieron fuertemente en el alma de Vicenta. 

			Por otra parte, estaban esos límites que conocemos y que nos resultan inexplicables: el padre y la madre de Vicenta, que vivían con los tíos, estaban arrinconados, dejados de lado. El papá porque era poco activo, no tan hábil para los negocios como sus demás hermanos; y la madre, según los testimonios, ‘simplemente porque era un poco frívola’. Pero esta ‘frivolidad’ consistía en que consumía algo de tabaco que se utilizaba para calmar el dolor de cabeza y tomaba un poco de café. Esto, en esa época, era considerado ‘pequeños vicios’ y como era una familia preocupada por lo económico, les parecían gastos inútiles. Pareciera que todo el mal concepto de esta mujer, residía simplemente en esto. 

			Por eso nos resulta incomprensible, sobre todo cuando después de la muerte del padre de Vicenta su madre es expulsada de la casa. Hay constancias de que Vicenta la ayudaba aún respecto a la necesidad de tabaco y de café que sentía, y se los hacía llegar a través de una pariente suya. Para ella fue un gran sufrimiento que no comprendemos dentro del contexto cristiano de esta familia. 

			Además después de la muerte de los demás tíos, Vicenta se quedó sola con la tía Bartolomea, mujer de carácter muy difícil, que la hizo sufrir mucho... 

			En este contexto, Vicenta fue capaz de soportar, sobrellevar el sufrimiento, renunciar a sí misma, perdonar, practicar la penitencia, vivir en obediencia. Sobre todo esto último: vivir en obediencia, hasta podemos afirmar, vivir crucificada por la obediencia. Pensemos por ejemplo cuando se ve obligada a dejar a su madre enferma: es una crucifixión; se siente impotente en su mismo empuje de caridad... 

			Vicenta hace experiencia del Crucificado en su misma familia, hasta de su impotencia del Crucificado, su debilidad. 

			Toda esta experiencia incide profundamente en su alma. Fue un estar al pie de la cruz en su misma familia. Scandella dice que “el único desahogo que se permitía en sus sufrimientos continuos eran algunas lágrimas que secretamente derramaba en su habitación, ante el Crucifijo, mezclándolas al cáliz de su Pasión. Luego regresaba con rostro sereno, dispuesta a nuevas abnegaciones y padecimientos”. 

			Todo esto, como ven, está estrechamente relacionado con Cristo Crucifijado. El Espíritu, dentro de estas circunstancias, la forma para una mirada especial de fe y la orienta hacia algunos ‘misterios’. Aquí nace su peculiaridad. 

			3. Su estructura personal

			También el examen grafológico de Vicenta pone en evidencia que era una persona de temperamento forjado, modelado, plasmado por una educación más bien severa, que incidió en su carácter. 

			Pero luego agrega: “Si el temple original no hubiese sido vigoroso, afortunadamente en forma superior al promedio común, esta incidencia de las personas que presidieron su formación habría dañado su carácter. En cambio conservó intacto su empuje e inclinación a iniciativas fecundas para su ambiente, aún así quedó algo marcada por esos hechos”. Como era vigorosa por temperamento, reaccionó, no se inhibió por los acontecimientos, conservó intacto su empuje. 

			Todo esto contribuyó a consolidar en ella algunas convicciones de fe que constituyen su “punto de vista” espiritual, la idea-fuerza de su experiencia cristiana. 

			4. Su encuentro con Bartolomea

			El encuentro con Bartolomea, sin duda, también influyó en Vicenta: la orientó a asumir una cierta concepción de la vida cristiana, por ejemplo, el acento sobre el “Redentor”. También le transmitió mucho a través de su misma vida (ya en parte lo hemos visto) tan así es, que tuvo que modificarse, cambiar. Y hubo una transmisión oral en esos ocho meses en que vivieron juntas: una comunicación a viva voz. 

			Los testimonios ponen en evidencia que ambas se reunían a la noche, cuando ya habían acostado a las niñas y en otros momentos del día, para leer algún libro espiritual, las Reglas de San Vicente de Paúl, que pasaban a la sangre misma de Vicenta (afirma el mismo testimonio): significa que absorbía las lecturas. Seguramente en esos momentos, verían también el “Promemoria” de Bartolomea.

			Textos

			• Mazza, Vida de Santa Vicenta, págs. 281-302; 328

			• Const. 43; 45 

			• V.C. 93; 94 

			Para la reflexión

			• Profundicemos en la experiencia de fe de Vicenta para “hacer memoria” del valor permanente de los misterios de la vida y de la cruz del Señor como lugares privilegiados de revelación del amor de Dios por nosotros. 

			• Podemos preguntarnos si nuestra experiencia espiritual tiene como punto de partida el reconocimiento de la gratuidad del amor misericordioso de Dios, amor entregado, que nos desafía a una respuesta de amor. 

		

	


	
		
			Quinto encuentro

			La espiritualidad del presente

			“Las personas consagradas están llamadas a dar en toda situación un testimonio concreto de su pertenencia a Cristo.” (V.C. 25) 

			Vicenta vive con sabiduría la dimensión de lo cotidiano

			Ya vimos cómo Vicenta vivía día tras día, actuaba en espacios precisos (Lóvere, los pueblos vecinos a los que iba para sus compromisos). Amaba estos tiempos y espacios bien definidos; amaba la dimensión del presente, de lo cotidiano. 

			También el estudio grafológico sobre ella pone en evidencia lo siguiente: “La iniciativa es notablemente superior al promedio común y es vigorosa, exenta de utopías y de rarezas; ella se orienta instintivamente hacia cosas realizables”; se orientaba hacia lo que podía realizar. Su dimensión es la de lo concreto. 

			Son símbolos de este cotidiano el delantal, los zuecos, sus dichos... Por ejemplo solía decir: “¿qué quieren? me educaron ‘bajo la chimenea’ de casa...”, significaba que ella servía para cosas sencillas, domésticas, cotidianas... 

			Ésta era su dimensión, que se revela también: 

			• En la repugnancia que sentía en cuanto a dejar recuerdos de sí misma. Cuando expresaba algún pensamiento como ‘recuerdo’, porque se lo pedían, luego rogaba que lo rompieran. 

			• Escondió en el fondo de un baúl, su retrato (que habla sido obligada a hacerse). 

			• El Padre Mazza dice en su libro que no quería que las alabanzas por el bien que había realizado se comentaran después de su muerte. Hacía todo lo posible para que no perdurara esta forma de ‘presencia’ que sería su ‘memoria’. 

			• Todo esto nos dice que Vicenta actuaba en el ‘presente’ no con el deseo de la afirmación de sí misma.

			• Un sacerdote que, siendo seminarista, Vicenta ayudó mucho porque era pobre, recibió realmente ‘la obligación’ de no hablar nunca del bien recibido. Tan fue así que después de la muerte, se le pidió (al Padre Mario Macario) que contara algo de ella. Se disculpó diciendo que había prometido tan solemnemente el silencio a Vicenta, que no se sentía de escribir... 

			• Muy significativa al respecto, la carta que le dirigió Bartolomea y que ustedes han profundizado, donde se aprecia que capta muy bien esta dimensión de ‘lo ferial’, ‘lo cotidiano’ de Vicenta, cuando le dice: “No me preocupa en absoluto, ni deseo ver o comenzar a hacer cosas (....). Si a Él le llega a agradar encerrarnos en una casita para trabajar por Él, estaré contentísima (...). Si el principio es bajo y humilde, estoy contenta, con tal que en todo se cumpla la Divina Voluntad”. 

			Aquí ven cómo Bartolomea capta esta dimensión de Vicenta. Era Vicenta la que hubiese deseado trabajar en una pequeña casa, en el ‘Conventino’ y no salir de allí o, en todo caso, en Lóvere pero, no más allá...

			Era Vicenta la que deseaba un “principio bajo y humilde”, y Bartolomea lo respeta porque es un valor. El amor por lo cotidiano el compromiso en lo cotidiano es un valor. 

			Pero, en la misma carta captamos la dimensión de Bartolomea, pues inmediatamente después agrega: “...si Él quiere bendecirnos y disponer diversamente de nosotras, lo agradeceremos de corazón”. Ésta es su dimensión: el empuje hacia el futuro. Ella, de por sí, espera esta bendición del Señor... 

			En dicha carta también afirma: “sólo deseo y quiero hacer la Voluntad de Dios”. Es como si dijera que la forma de lo cotidiano se la entrega al Señor... Capta esta contraposición entre sus grandes proyectos, y los planes pequeños y humildes de Vicenta. 

			Algún testigo dice: “Vicenta tenía el plan de algo pequeño, oscuro, en el propio pueblo. Bartolomea deseaba difundir la obra, en cambio, Vicenta no, como si se complaciera con planes pequeños y humildes”. (Esto se transmitió durante mucho tiempo en nuestra tradición, no interpretando bien, en cierto sentido, a Vicenta.)

			Luego, en el esfuerzo de vivir la voluntad de Dios, Vicenta acoge esta nueva interpretación de lo ‘cotidiano’. ‘Lo cotidiano’ de una fundadora, que ella debía compartir, como primera compañera. Es decir, un cotidiano abierto al futuro, proyectado hacia delante... 

			De esta manera se armonizan el coraje profético de Bartolomea y el humilde cotidiano de Vicenta. Por eso Vicenta fue definida como ‘la historia’, la que ‘construye la historia del Instituto’; Bartolomea, ‘la profecía’ que atraviesa esta historia. 

			La voluntad de Dios se manifestó también a través de la mediación de don Bosio, respecto a la fundación del Instituto, pero Vicenta no se encierra en el presente. También ella tiene una perspectiva, es decir, ve el presente conectado con la eternidad; percibe el presente como espera del Señor. Es decir, que posee perspectiva.

			Lo vemos en los “recuerdos” (recomendaciones), que Vicenta dictaba a las hermanas (Mazza, pág. 426): 

			• “El Señor les dé la gracia de emplear bien el tiempo de sus vidas (se comprueba el amor al presente), para poder un día alabarlo todas juntas en el cielo”. 

			Con esta recomendación, ella hace comprender que el tiempo vale, es precioso, precisamente porque es ‘espera del Señor’; está relacionado con su venida. Aprecia lo cotidiano, el momento presente... 

			Pensemos en la situación de hoy, en la que a tantos les falta esta perspectiva de futuro, entonces el presente pierde su sentido. El presente adquiere significado, plenitud ante esta perspectiva de eternidad. El presente es como el camino, y la eternidad, la meta. El presente es un medio para alcanzar el fin. 

			Vicenta dice también: “para poder un día alabarlo todas juntas en el cielo”, advertimos aquí, la dimensión del Instituto que ella también finalmente abrazó. Utiliza todas las posibilidades que se le ofrecen, para vivirlo bien, aún desde el punto de vista humano. 

			Su primer biógrafo, el lng. Berra, comenzó a escribir en 1875, pocos años después de su muerte, la primera biografía de Vicenta pero no pudo concluir su obra pues falleció después de haber escrito los primeros capítulos. 

			Dicho autor dice: “Vicenta estaba dotada de extraordinaria agudeza, sabía presentar las cosas en su verdadero aspecto; sabía captar lo esencial de las cosas, de los acontecimientos. Tenía capacidad de penetración”. 

			También el examen grafológico afirma que poseía una gran capacidad de discernimiento y de observación, casi máxima, una capacidad para darse cuenta de lo esencial de las cosas y de las situaciones... Es decir, que vive intensamente su presente, desde el punto de vista humano y espiritual. 

			Nos dejó también una serie de “pensamientos” (propósitos) escritos para ella misma. Se publicó el autógrafo de los mismos en el Número Especial de 1984. Revelan muy bien esta espiritualidad suya “del presente”. Los consideraremos porque se cuentan entre los pocos escritos que nos dejó y además, revelan esta espiritualidad del presente. 

			“Vivir lo más posible en la presencia de Dios”. Es la percepción de Vicenta: la del Señor presente, que está con nosotros todos los días, según su promesa; la percepción del Señor que vela sobre nuestras jornadas, que obra en la historia, del Jesús vivo, contemporáneo nuestro. Es la percepción del Jesús glorioso; siente la presencia del Resucitado, del Jesús actual en sus jornadas, si bien no habla mucho de Jesús Resucitado porque en el siglo XIX se acentuaba más la Pasión y Muerte del Señor. Pero, de hecho, Jesús Eucarístico (del que era devotísima) y esta percepción de Jesús que está con nosotros en lo cotidiano, que obra en la historia, es la del Resucitado, del Jesús glorioso. 

			Amorosa atención a la presencia del Señor

			También esto es importante porque ella vive ante la presencia de Dios en lo cotidiano, despertando la conciencia de ser ‘religiosa’, de ser consagrada. Es decir, vive su cotidiano como consagrada. 

			Significa que recrea en sus jornadas la memoria de su consagración, como ella dice: “Cada día en todo momento”. Esto supone la disponibilidad continua a dejarse llamar, no se detiene sólo en el llamado inicial. 

			Les leo su expresión que está en la oración que pone en evidencia este modo suyo de vivir el presente: “Conozco su felicidad (estado tan santo) y cada día y a cada momento, te bendigo por la gracia que me has otorgado de ser religiosa, y mil veces me considero feliz”. Se ve cómo despierta esta conciencia, la mantiene viva. 

			Y este es el punto de partida del seguimiento, porque si no tengo conciencia de que el Señor está conmigo, tampoco puedo seguirlo...; el origen del seguimiento es conservar despierta la memoria de nuestra consagración y, por lo tanto, del amor gratuito de Dios que nos llamó. Y luego en lo cotidiano, seguiré efectivamente a Cristo...; pero debo sentirlo presente, de lo contrario, no puedo seguirlo. Debo sentirlo operante en la historia. 

			Así vive Vicenta su momento presente: como consagrada, sintiendo al Señor siempre cercano. 

			Alimenta y recrea la relación con Dios

			Vicenta alimenta y recrea la relación con Dios a través del uso de breves invocaciones y abriéndose a la confianza en su misericordia. 

			Algunos propósitos formulados para ella misma son: 

			• “Actos frecuentes de confianza en Dios...”

			• “Rezo frecuente de jaculatorias”. Vicenta acostumbraba rezar jaculatorias frecuentemente y también lo recomendaba a sus hermanas y lo enseñaba a las niñas como una práctica eficaz para conservarse ante la presencia de Dios. Se tenía esta costumbre (en el Instituto) que luego se fue perdiendo un poco; ahora se va recuperando, por ejemplo, repitiendo versículos de los Salmos. Estas breves oraciones, anhelos del corazón, sirven para conservar viva la presencia del Señor en las propias jornadas. Son pequeños llamados que despiertan esta conciencia. 

			Esta confianza es una atención afectuosa, es decir, recibir de las manos de Dios, el presente, viviéndolo con confianza y entregarle las preocupaciones por el futuro. 

			• A las hermanas, les decía: “Si permanecen en la presencia de Dios, obtendrán también su misericordia”. 

			Esto también es importante: vivir en la presencia de Dios, con confianza en Él, significa abrirse a su misericordia que obra, precisamente, en las circunstancias concretas, en los acontecimientos, a través de las personas... 

			El presente llega a ser para Vicenta realmente el lugar donde se revela la misericordia de Dios, donde el Señor obra nuestra salvación, donde el Señor nos educa. 

			El último pensamiento que hemos reportado, si lo profundizamos, es muy intenso. Significa que la gracia está presente, está en las circunstancias, está dentro de la vida concreta de cada día. Es en lo cotidiano donde alcanzamos nuestra salvación, configurándonos con Cristo. Éstas fueron intuiciones muy fuertes y concretas. 

			Acoge lo cotidiano como providencia de Dios

			1. En la paciencia 

			Vicenta dice: “Conservar la paciencia en todo”. Aquí se refiere a las dificultades, a la dimensión de cruz, al sufrimiento que debemos asumir. Recibe también estas circunstancias penosas de la jornada de manos de la Providencia. 

			Los testimonios dicen: 

			• “Utilizaba el lenguaje de Job: ´Dios nos lo dio, Dios nos lo quitó´. Vicenta acogía estas circunstancias difíciles porque las reconocía como providenciales. Veía que todo podía concurrir al bien, que los caminos de Dios son misteriosos y, a veces, nosotros no llegamos a comprenderlos. Que Dios tiene sus planes, que no siempre son los nuestros... Tenía estas certezas y, por lo tanto, vivía el presente con paciencia, acogiéndolo, viviéndolo. 

			Esto requiere un compromiso ascético y Vicenta se inspiraba en el Jesús paciente de la Pasión. Éste era su punto de referencia: Jesús que soporta, sufre, calla... 

			• “No cambiaba de humor, pues se apoyaba en la Providencia, tanto si se sentía bien como si se sentía mal”. 

			• “Esta fuerza la obtenía al meditar la Pasión, la Virgen Dolorosa”. 

			• “Sufrió de parte de una persona una verdadera persecución, pero ella decía: “Jesús que era Dios, calló y nosotros debemos hacer lo mismo”. Y luego, al orar por esa persona, pedía: “Señor, benefícialo”. (Es decir, pide que el Señor le retribuya con bien, el mal que le había causado.) 

			De estos testimonios y otros, resulta que Vicenta, en lo cotidiano, se configuraba con el Jesús de la Pasión, con el Jesús paciente. Era un real compromiso de configuración el hecho de ejercitarse en la paciencia. 

			Como Jesús, ella sufre, calla, soporta, en las circunstancias concretas. El seguimiento de Cristo se realiza precisamente así, y Vicenta nos hace ver cómo efectivamente nosotros seguimos a Jesús, cómo podemos configurarnos efectivamente con el Redentor. 

			Vicenta nos dice: “En estas circunstancias humildes de cada día”. Cuando encontramos dificultades y debemos ejercitar la paciencia, éste es el modo para configuramos con Jesús paciente que sufre, calla..., es decir, con Cristo Crucificado. 

			Comprobamos lo concreto de su actuar: no sólo nos da ideas de configuración, sino expresiones concretas. Esto es lo que hace concreto al seguimiento: no se trata de grandes cosas, sino de vivir lo que cada día nos presenta, con las actitudes de Jesús. 

			Hay varios testimonios que ponen en evidencia este aspecto, dando a entender que esta paciencia no era pasividad sino fortaleza: 

			• “Nunca la vi quejarse…”. 

			• “Nunca la vi airada; aún en las contrariedades tenía gran paciencia”. 

			• “Aún ante la muerte de las personas queridas no perdió la paciencia; todo lo recibía de las manos de Dios...”. 

			• “En las tribulaciones, estrechaba el Crucifijo y decía: ‘También esto sirve para el Paraíso’”.

			• “Procuraba en todo hacer la Voluntad de Dios”. 

			• “Fue siempre paciente y retribuyó los disgustos con beneficios”. 

			• “Nunca se daba por vencida... Decía: ‘Lo que no podemos nosotros, lo puede el Señor’”. 

			2. En la obediencia 

			Vicenta obedece a este cotidiano porque es portador de la Voluntad de Dios. A veces, expresa esta búsqueda de la voluntad de Dios con esta expresión: “agradar a Dios...”, que es equivalente y dice lo mismo: obrar en lo cotidiano con el fin de agradar a Dios, buscar su voluntad. 

			Al abrazar el Instituto de Bartolomea, sabe que esta voluntad de Dios es el trabajar por el bien del prójimo. Ésta es la voluntad de Dios para ellas..., puesto que el Señor inspiró a Bartolomea un instituto para el bien del prójimo. 

			Tanto en las jornadas de Vicenta como en las de Bartolomea, se da un ejercicio para purificar la intención, para que esta búsqueda de la voluntad de Dios sea pura, para que no llegue a ser búsqueda de la propia gloria..., para que el obrar en bien del prójimo tenga realmente ese objetivo y no nuestra autoafirmación o gratificación. 

			Tenemos este objetivo al obrar pero, a veces, introducimos también otros, aunque el fundamental sea el del bien del prójimo. Es difícil que una obra, aún en bien del prójimo, tenga puramente este objetivo. A veces, buscamos algo de gratificación, de autoafirmación. 

			Vicenta y Bartolomea, se ejercitaban en esto: purificar la intención, porque también ellas estaban expuestas a estas tentaciones. Ellas también tenían su “yo”... que podía intentar prevalecer. Por eso prácticamente se preguntaban: ¿qué es lo que me lleva a hacer esto?, ¿por qué obro así? ¿por qué en esa ocasión reaccioné de esa manera? 

			Puede ser un medio para purificar nuestra intención, para salvaguardar la calidad de nuestras acciones, para que no baje del nivel de la caridad a otros niveles. 

			Vicenta llamaba este ejercicio “la práctica de la recta intención”, que formaba parte de la ascesis de esos años. Pero también ahora se ve cómo los textos de espiritualidad recuperan estos términos: a veces utilizan la expresión “la rectitud de intención”. 

			El ejercicio de purificar la intención que nos empuja en nuestro obrar, es muy importante también para nosotras. Ella se lo proponía y lo recomendaba muchísimo a las hermanas. 

			Ya dijimos que no poseemos muchos escritos de Vicenta, pero una notable parte de los que nos quedan, de sus recomendaciones, conciernen precisamente a esta rectitud de intención. Se propone para sí, en la oración: “No tendré otro fin que Tú en mis acciones y trataré de agradarte, de servirte fielmente”. 

			Testimonios: 

			• “Era atentísima en no perder la rectitud de intención y había conquistado el buen hábito de renovarla frecuentemente.

			• Solía decir: “Teman el sacco pertusum” (‘bolsa perforada’), expresión latina que probablemente había escuchado al Padre Bosio y significa, temer ‘el ir perdiendo el mérito de lo bueno que se hace’. Es lo que dice Jesús “El que no siembra conmigo, desparrama”.

			• “El Señor no nos preguntará si hicimos grandes cosas sino si obramos con recta intención”.

			• “Guíense por la recta intención de agradar a Dios y, para ello, tengan una profunda humildad, una inalterable paciencia, una ilimitada caridad…”

			• “Reine entre ustedes la paz, la alegría, la santa armonía en todo”.

			• “Recuerden al obrar el enderezar la intención para agradar sólo al Señor, porque si tuviéramos en cuenta a los que deberían pagarnos nuestras fatigas… seríamos realmente bien locas, si buscáramos agradar a las criaturas”.

			Este “querer rectamente, según la voluntad de Dios”, hace callar otras voces, otras exigencias del “yo”:

			• Sus reivindicaciones.

			• La búsqueda de sí misma.

			• Los deseos de evasión, de huida.

			Vicenta empuja a vivir esta rectitud en lo concreto de lo cotidiano. Es allí se encuentra la voluntad de Dios. Ésta es la forma completa del despojo de sí misma, es la forma concreta de configurarnos con Jesús obediente, que busca sólo la voluntad del Padre, que obra únicamente para agradar al Padre.

			Vicenta sigue y se configura con Jesús de esta manera: obedeciendo a su cotidiano, obrando en lo cotidiano con esta rectitud de intención. Su punto de referencia es siempre Jesús que cumple la voluntad del Padre: Jesús obediente. Así, ella se configura concretamente con Él, en las circunstancias de sus jornadas. Se configura con Jesús vivo, en la historia, así como se le presenta a través de las circunstancias. Éste es su compromiso.

			 Vicenta nos presenta un fuerte llamado a lo cotidiano de la vida, donde Dios nos educa en la fe, se hace reconocer, nos hace comprender y nos regala su misericordia. Cuando habla de “presencia continua ante el Señor”, no significa que piensa en Él explícitamente, puesto que no siempre es posible, sino que obra con esta intención recta de la gloria de Dios y del bien del prójimo, permanece en comunión con el Señor. 

			Cuando obramos por el verdadero bien del prójimo, significa que nosotros comunicamos la caridad de Dios y éste es un modo de permanecer en comunión con el Señor. 

			La intención recta unifica nuestra vida. Desaparece la preocupación de si estoy con el Señor cuando trabajo o no. Es suficiente obrar con rectitud de intención, es decir, con esa caridad que refleja los rasgos del corazón de Cristo, con paciencia, previsión, amor... Esto es ya comunión con el Señor, es unidad de vida. 

			Si realmente obro por el bien del prójimo y trato de transmitir por mi intermedio la caridad de Cristo (con esa atención, prevención, amor) aún si no pienso explícitamente en el Señor estoy en comunión con Él, porque estoy en comunión con su caridad. 

			No estoy en comunión con el Señor cuando obro con otros fines. Por ejemplo, si sirvo a ese enfermo para mi gratificación; este obrar me aleja de Dios porque busco mi gloria y no la suya, ni la del bien del prójimo. 

			Por eso Vicenta purificaba la intención. Es un trabajo de toda una vida..., no se logra fácilmente. Debemos purificarnos continuamente del “yo” para vivir la auténtica caridad de Cristo. 

			3. Sin afán 

			Otro propósito suyo: 

			• “Vivir el presente sin afán”. Yo lo he resumido así, pues su pensamiento exactamente es: “Buscar en todo la paz del corazón y saber que todos esos pensamientos que me provocan inquietud no provienen de Dios, porque Él es el dador de la paz”. Este propósito nos dice claramente que Vicenta sabía ‘habitar’ su cotidiano, es decir, se sumergía en él, lo poseía, lo dominaba, en el sentido que lo vivía sin afán, sin ansiedad, sin prisa. 

			• Ella dice: “Buscar en todo la paz del corazón, porque Dios es el dador de la paz”. Este pensamiento lo escribe para las hermanas, invitándolas a evitar la ansiedad pues nosotros estamos tentados de obrar siempre proyectados hacia el futuro, hacia lo que debemos hacer después, sin permanecer dentro de nuestro presente. 

			• “Obren en todo con suma sencillez, sin afán y con recta intención de agradar a Dios. ¿A qué sirve el afanarse tanto? Donde no llegue el obrar, supla el deseo y Dios que ve la buena voluntad, no dejará de darles igualmente el mérito”. Es decir, ese saberse detener favorece el contacto con la propia interioridad. 

			Para vivir como Vicenta, realmente necesitamos estar en contacto con nuestra interioridad, con nuestros valores. Buscar continuamente la tensión que unifica nuestra vida. La recta intención no nos llega por sí misma. El ejercicio se necesita siempre. Y hasta el contacto con los demás se carga de sustancia espiritual y llega a ser fuerza de testimonio, lo favorece. 

			Y realmente estos testigos que observaban a Vicenta se sentían empujados a hacer el bien; la veían vivir tan intensamente el amor de Dios y obrar efectivamente con caridad que, a su vez, se sentían animados a imitarla. 

			Veamos algunos de estos testimonios: 

			• “Su ejemplo incitaba a obrar bien”. 

			• “Inspiraba el amor de Dios, de manera que al hablar con ella, se sentían ganas de obrar bien”. 

			• “Tenía un gran amor de Dios y lo demostraba al hablar, al obrar”. 

			• “Estaba encendida en amor de Dios; se lo veía en su hablar, en su obrar, en el sacrificio continuo por la gloria de Dios”. 

			Vicenta nos invita a evaluar la calidad de la acción, para que sea efectivamente acción de caridad, enraizada en el amor de Dios. 

			Indicaciones para nuestra vida

			1. Habitar el presente, lo cotidiano, en el sentido de vivirlo internamente con intensidad, sin huídas, porque allí nos encontramos con el Señor que salva. Es en lo cotidiano donde las personas, los acontecimientos, los encuentros, nos forman en modo existencial para la confianza en Dios, la paciencia, la humildad, la obediencia, la caridad. En una palabra, nos configuran con el Redentor, nos plasman como Hijas del Redentor. Así nos enseña Vicenta la configuración con Cristo. El Señor nos dice: “Hoy te engendro...; hoy te transformo, te construyo como hijo de Dios”. Es decir, emplear bien el tiempo de nuestra vida, en este sentido. 

			2. En lo cotidiano se encuentra la cruz; es inevitable. Hay un escritor que dice que la cruz es cotidiana como el pan... 

			3. Vicenta nos invita a formarnos una mentalidad que reconozca siempre positivas las intervenciones de Dios, en lo cotidiano. Una mentalidad que ve lo positivo de los acontecimientos, aún si son negativos... 

			Ella decía: “Dejémosle obrar a Él; Él sabe...”. Veía lo negativo pero estaba segura que, aún a través de esas circunstancias penosas, Dios buscaba su bien. También Bartolomea tenía esta certeza: “Dios obra siempre para mi bien espiritual, en todo lo que me pase”. 

			Formarnos para ver el lado positivo de todo y por lo tanto vivir lo cotidiano con confianza. También la confianza es una actitud típica de Vicenta. 

			Como conclusión podemos afirmar, como dijimos ya, que es en lo cotidiano donde nosotros vivimos esa dinámica de amor de Dios que se nos entrega y que nosotros correspondemos: la dinámica del amor entregado y correspondido. 

			Era lo que Bartolomea y Vicenta contemplaban: el gran amor de Dios que suscita una respuesta. Y es en lo cotidiano donde nosotros captamos esta dinámica, porque así se revela el amor de Dios y nuestra respuesta: en lo concreto de la vida. Se trata de una verdadera lección de vida. 

			Textos

			• Maza, Vida de Vicenta Gerosa, págs. 375-381 (obediencia); 311-320 (abandono).

			• NSdU. N° Especial, 1984 

			• Mazza, Vida de Vicenta Gerosa, págs. 425-426 

			• Carta de Bartolomea a Vicenta - Escr. 1, 638-639 

			• Examen grafológico: NSdU. N° Especial, 1984

			• Const. 42; 50 

			• V.C. 25, 26, 27 

			Para la reflexión

			• Releamos los recuerdos de Santa Vicenta y evaluemos cómo vivimos nosotras en nuestro presente, aquí y ahora:

			-¿Lo sentimos habitado por una presencia que nos salva configurándonos con la imagen del Hijo, a través de las circunstancias concretas de la vida?

			-¿Consideramos la historia en las manos de Dios y la fe, como criterio de lectura de los acontecimientos?

			-¿Somos capaces de una mirada positiva sobre los acontecimientos?

			• Interroguémonos si lo cotidiano nos desafía en el dinamismo del amor entregado y correspondido.

			“Aquí, no en otro lugar

			ahora, no mañana

			con nuestra gente

			en la actual evolución del tiempo”

			(Bruno Forte)

		

	


	
		
			Cuarto encuentro

			Su personalización de la fe

			“La vida consagrada contribuye a mantener viva en la Iglesia la conciencia de que “la cruz es la sobreabundancia del amor de Dios que se derrama sobre este mundo. Su fidelidad al único Amor se manifiesta y se fortalece en la humildad de una vida oculta, en la aceptación de los sufrimientos... en el abandono a la santa Voluntad de Dios”. (V. C. 24)

			Experiencia espiritual

			El valor de síntesis evangélica que guía la experiencia espiritual de Vicenta es la humildad de Cristo Crucificado. El Crucifijo es su ‘libro’: “Quien sabe el Crucifijo lo sabe todo”. 

			Todos los elementos que vimos (el ambiente parroquial en el que vive; el ambiente familiar, con sus valores y sus factores negativos; el contacto con Bartolomea; la presencia de determinadas personas; las alegrías y los sufrimientos) inciden en su formación, haciéndole preferir algunos valores cristianos, no porque excluya a los demás, sino porque luego determinan toda su experiencia cristiana que ve a través de esos valores particulares. 

			Una persona puede tener preferencia por el misterio eucarístico... La experiencia de Vicenta se estructura en estos misterios, los ve a todos, pero desde este punto de vista. 

			Santa Teresita del Niño Jesús, por ejemplo, dice expresamente: “Yo veo todo a través de la misericordia de Dios, hasta su justicia la veo a través de la misericordia”, es decir, que la ve de una determinada manera. Y todos nosotros podemos abrazar totalmente el mundo de la fe, pero desde un determinado punto de vista. 

			También en Vicenta se da este racimo de valores que dan color y forma a su experiencia espiritual. Es como un centro alrededor del cual ella concentra todo su mundo interior. Si llegamos a entender este centro que la impulsa, comprenderemos toda su experiencia. 

			Pero hay un valor que es la síntesis de todos y que domina toda su experiencia espiritual: el misterio de la humildad de Cristo Crucificado. Éste es el misterio que la domina totalmente. 

			Misterio de anonadamiento y obediencia de Cristo Crucificado

			Por humildad de Cristo Crucificado se entiende el misterio de obediencia de Jesús que cumple la voluntad del Padre hasta la muerte en cruz. Ésta es la humildad del Crucificado… es el misterio del anonadamiento de Jesús que asume la naturaleza humana y que muere en la cruz. 

			Este es el misterio que Vicenta vive: el de la obediencia y el anonadamiento de Jesús. Este es el misterio-síntesis que preside toda su experiencia espiritual, y desde allí ve todos los demás. 

			La vida y la acción de la gracia la condujeron hasta aquí. Conocemos su expresión típica: “El que sabe el Crucifijo lo sabe todo y el que no sabe el Crucifijo no sabe nada”... que nos dice claramente dónde ella fijó su mirada. 

			Esta expresión, en uno de los textos del Proceso, fue definida: “Un tratado de sublime teología”. Es que si hemos comprendido el misterio de Cristo Crucificado hemos comprendido todo el misterio de la vida cristiana. 

			Vicenta comprendió que toda la problemática de la vida recibe luz del misterio de la cruz. Esto es sabiduría, la sabiduría de la cruz. Así nos remite a la sabiduría de Cristo Crucificado. 

			En el fondo, es la traducción personal de cuanto nos enseña San Pablo en 1 Cor. 2,2: “Al contrario, no quise saber nada, fuera de Jesucristo y Jesucristo crucificado”. 

			Es lo mismo, dicho con sus palabras...; Vicenta aprendía de Cristo Crucificado, era su sabiduría. 

			Hay otra hermosa expresión suya: “El Crucifijo es un gran libro para leer e imitar”. Una hermana atestigua que les decía: “El Crucifijo es vuestro gran libro”. Además afirman otros testigos que cuando oraba ante el Crucifijo, oraba sin libro. 

			Vicenta utiliza esta imagen del ‘libro’, una imagen bíblica, que nos remite al ‘libro sellado’, cerrado, del Apocalipsis. El Crucifijo, en cambio, es un libro abierto que todos pueden leer, de lectura inmediata. El Crucifijo nos habla directamente sobre qué grande es el amor de Dios. 

			Probablemente Vicenta tomó esta imagen de la traducción de San Carlos Borromeo (en Lombardía era muy conocido y le tenían mucha devoción), que tiene esta expresión: “Las llagas de Cristo Crucificado son como las páginas abiertas de un libro, en el que todos pueden leer, aún los ignorantes, los menos capaces”.

			No se necesita ser teólogo para ‘leer’ el Crucifijo... 

			Podemos preguntarnos: ¿qué es lo que Vicenta ‘leía’ en el Crucifijo? Leía el misterio de Dios y el misterio del hombre. 

			Lo que inmediatamente le impactaba era el misterio de su obediencia y de su anonadamiento, su despojo. Un Dios que se baja y se hace hombre como nos dice la Sagrada Escritura, que es despojado, mutilado, por amor del hombre. 

			Veía en todo esto, la expresión de un amor infinito que: 

			• salva 

			• perdona 

			• es misericordia. 

			Comprende que sólo el amor puede explicar el misterio de obediencia de Cristo Crucificado. Y podemos afirmar que ésta era la visión de Vicenta. 

			Para ella Cristo Crucificado era ‘el Crucificado por amor’. Para Bartolomea Cristo Crucificado era ‘el Amor crucificado’. 

			Es lo mismo, pero advertimos un matiz, una pequeña diferencia: Bartolomea, al contemplar la Pasión y a Cristo Crucificado ¿qué veía?: si leemos las evaluaciones de los Ejercicios Espirituales, vemos que describe los sufrimientos de Cristo, según el método Ignaciano, composición de lugar, etc. Pero luego, cuando medita dice: “Oh, la caridad de Dios, el excesivo amor de Dios. Sólo un amor divino puede llegar a tanto”. Ella ve el gran amor de Dios que salva. E inmediatamente agrega: “Este amor de Dios excesivo, infinito, se expresa asumiendo el sufrimiento, abrazando la Cruz, para poder manifestarse mejor”. Y llega a decir: “Jesús quiere amar a los hombres, los quiere salvar, abrazando el sufrimiento, para abrazar la voluntad del Padre”. 

			Bartolomea llega así: parte de la consideración del gran amor de Dios, ese amor operativo (lo que Jesús realizó)... y, a la vez, amor oblativo. Del amor operativo pasa al amor oblativo, para expresarse adecuadamente, y todo para hacer la voluntad del Padre. Ésta es la percepción ‘particular’ de Bartolomea. 

			En cambio, Vicenta parte de la consideración del misterio de obediencia, de sufrimiento de Cristo y llega a afirmar: es un misterio de amor... 

			Repito, ambas expresan lo mismo, pero con una originalidad personal en la percepción del misterio. La espiritualidad no cambia, los valores son los mismos. 

			Les resumo brevemente las dos ‘miradas’ al Jesús de la Pasión y al Cristo Crucificado: 

			Bartolomea es impactada por el gran amor de Dios por nosotros, que es un amor operativo, dice: “Lo que hizo Jesús en la vida pública, pero también en la Pasión y en la Cruz”. 

			Es impactada por el amor operativo de Jesús. Luego dice: “Este amor operativo de Jesús, para expresarse mejor, abraza el padecimiento, la cruz”. Tiene en cuenta la dimensión de despojo, de expropiación. 

			Pasa luego a la consideración: “Todo esto, Jesús lo hace para acoger la voluntad del Padre”. 

			Por lo tanto, los valores son estos: 

			• el amor operativo, 

			• el amor oblativo, 

			• la voluntad de Dios. 

			Ésta es, en síntesis, la visión de Bartolomea. 

			Vicenta es impactada, sobre todo, por el misterio de:

			• obediencia de Jesús a la voluntad del Padre,

			• anonadamiento, despojo. 

			A partir de aquí, ella deduce que es un misterio y expresión de amor. 

			También encontramos en Vicenta los mismos valores: 

			• Jesús obediente a la voluntad del Padre, 

			• su despojo por amor. 

			Es el orden con que cada una los percibe el que expresa la originalidad personal con la que cada una vive la misma experiencia de fe. 

			Nosotras también tenemos nuestra originalidad, nuestra peculiaridad. Quizás no la descubrimos, pero somos distintas. Repito que, en cuanto a Bartolomea y Vicenta, se trata de matices pero, como dije al comienzo, Vicenta asume la experiencia de Bartolomea con su propia originalidad personal. 

			Ante Cristo Crucificado: adoración y compasión

			Delante de Cristo Crucificado la actitud de Vicenta es la adoración, como ante todos los otros misterios. Pero experimenta también la compasión, porque considera la de Cristo Crucificado respecto a los hombres. Compasión, en el sentido de sufrir juntos, asumir..., no en el sentido sólo de sentir piedad, compasión... 

			El Cristo Crucificado asume nuestra situación de hombres pecadores. Vicenta asume este aspecto de participación, en su servicio. 

			Nuestra espiritualidad

			El Cristo Crucificado es el punto focaI de la experiencia espiritual de Vicenta. Todas las demás virtudes que ella vive (la confianza, la pobreza, la paciencia, etc.) nacen aquí, de su coparticipación de la experiencia del Crucificado.

			En síntesis: nuestra espiritualidad, la que nuestras Santas nos han dejado, es una espiritualidad fuertemente cristocéntrica, de Redención. 

			Si queremos seguir marcando las pequeñas diferencias, podemos decir que en Bartolomea prevalece un cristocentrismo del corazón, del amor del Redentor. Jesús, para ella, es el corazón: caridad constitutiva. 

			Ella habla de los rasgos de Cristo que nosotras debemos asimilar. Parte de la consideración de este amor, pero que incluye, como vimos, un cristocentrismo de la cruz. La caridad exige necesariamente, una dimensión de oblación, de despojo.

			En Vicenta prevalece, es más evidente, un cristocentrismo de la cruz porque su primer punto de referencia es precisamente Cristo Crucificado, que a su vez, incluye un cristocentrismo del corazón, puesto que el Crucificado es expresión del amor de Dios.

			La nuestra es la espiritualidad de la Redención, porque el punto de referencia es Jesús Redentor, para Bartolomea y también para Vicenta (ella lo llama ‘Salvador’ que equivale a Crucificado).

			La humildad: despojo para la caridad

			Como la humildad de Cristo Crucificado revela la sobreabundancia del amor, así en Vicenta la humildad es despojo de sí para la caridad. Esa humildad se trasluce en su comportamiento, en su estilo de vida, toda su persona. Pero esta humildad debemos comprenderla bien: no se trata de gestos modestos o determinadas actitudes. A menudo, la hemos imaginado así a Vicenta. 

			Es una humildad fundamental, que precisamente deriva de su participación profunda de la experiencia de Cristo Crucificado. Participa desde lo más hondo de este misterio de obediencia, de despojo. 

			El resultado es esta humildad, en su modo de ubicarse, de relacionarse con los demás, ‘de ser’. Es una humildad fundamental que va más allá de las expresiones concretas... Vicenta es fundamentalmente humilde. 

			Los testigos evidencian que la primera virtud que impactaba en ella era, precisamente, la humildad. Dicen: 

			• “La humildad era su virtud característica, su fundamento, su distintivo, su pasión dominante (se entiende, en sentido positivo)”. 

			• “Era heroica en el ejercicio de la humildad”. 

			También don Bosio, en una de sus Conferencias, recomienda a las hermanas la humildad y agrega: “Este era también el sentimiento de nuestra difunta Superiora Sor Vicenta. ¡Cuántas veces le han oído decir: somos pobres mujeres; si no permanecemos humildes, Dios se retirará de nosotras”! (Fundamentalmente es la actitud del Magníficat...). 

			También la madre Bosio, en una circular dice: “Entre sus dotes prevalecía la humildad”. 

			Son sus dos valores transmitidos por nuestra tradición: humildad y caridad. Al hablar de Bartolomea, se dice: caridad y humildad. 

			Son los mismos valores. Aún antes que nosotras descubriéramos nuestro carisma, desde el Capítulo Especial en adelante, en la tradición precedente, cuando se hablaba de ‘espíritu del Instituto’ (no de ‘carisma’), se ponían en evidencia estos dos valores: caridad y humildad. Luego se mencionó también la dulzura (sencillez) que figuraba en la Regla de San Vicente de Paúl: “humildad, caridad y sencillez”. 

			En cambio Bartolomea nos propone como virtudes: caridad - humildad - dulzura (= sencillez). Pero esos eran los dos valores que expresaban el ‘espíritu del Instituto’. Debemos dar un fuerte contenido a estas dos palabras, porque han perdido algo de su sentido, especialmente la humildad. 

			Ya dijimos que esta virtud encierra todo el misterio de obediencia y de despojo de Cristo. Caridad y humildad son los valores de nuestra tradición y de siempre, que debemos reexpresar en el hoy. 

			Al leer el capítulo de Mazza sobre la humildad de Vicenta puede impresionamos en nuestro contexto histórico de hoy. Debemos tener en cuenta lo que dice San Ignacio: “La humildad es el fruto que nace del ejercicio de la pobreza, de la obediencia, de la humillación de sí”.

			La ascesis de la humildad

			Pero si la humildad es el fruto, es necesario también un ejercicio, un compromiso de parte nuestra. Vicenta vive también el ejercicio de la humildad, de las humillaciones, de la pobreza, de la obediencia. Se la propone como ascesis. 

			La humildad se prueba a través de las humillaciones, la mortificación. En Vicenta encontramos esta humillación, esta mortificación pasiva, en el sentido que se trata de la humillación que le llega a través de la historia, de las circunstancias, y que ella acoge (ya lo vimos, por ejemplo, en su familia) además de las que ella busca, son las que se le presentan en su contexto de vida. 

			Al mismo tiempo vive un ejercicio concreto: es la mortificación voluntaria que ella se propone para ejercitarse en la humillación. Buscaba ocasiones para humillarse. Las acoge, y en esta acogida se da también el compromiso. 

			Encuentran en ese capítulo del libro de Mazza que Vicenta tenía también modos extraños para humillarse. Las hermanas llamaban a esos modos extraños “las faltas de urbanidad de Vicenta”. Es decir, modos no educados. Por ejemplo, cuando se presentaba ante alguna personalidad, ante el obispo o autoridades civiles, con zuecos, con el delantal, y en las manos las hierbas que acababa de cortar... Estos gestos los hacía a propósito, los hacía voluntariamente. 

			Hay otro ejemplo: cuando llegó ese matrimonio y les ofrece un único vaso para beber, por supuesto, las hermanas se avergonzaban...; ella sencillamente decía: “...si son marido y mujer...”. Pero lo hacía voluntariamente. 

			Tengamos en cuenta que ella no era simplemente la Superiora, sino que en realidad ocupaba el lugar de la Fundadora, entonces ella trataba de no atraer la atención sobre sí: es decir las alabanzas, la estima, las apreciaciones..., y por eso recurría a estos modos extraños. 

			Por otra parte, también Bartolomea recurría a estos métodos cuando, por ejemplo, desparramaba papelitos con sus pecados, o cuando le pedía a don Bosio ir a la procesión descalza... El Padre Bosio no se lo permitió, pero ella buscaba estas formas. Pero estas formas de humillación deben ser leídas en el contexto de la época; forman parte de las líneas espirituales de esos tiempos. 

			Pareciera que Vicenta tomaba como referencia a San Vicente de Paúl; se leían sus Conferencias. 

			Entre los ‘grados de humildad’ figura también éste: no es suficiente que nosotros nos consideremos pobres, que reconozcamos nuestra situación de pecado, de debilidad. Éste es un grado de humildad, pero no es suficiente. El que aspira a la perfección debe también desear que los demás lo reconozcan pobre, frágil, y que lleguen casi a despreciarlo. 

			Eran las indicaciones de las escuelas de espiritualidad de la época. Vicenta pareciera llevarlas realmente a la práctica: atraer sobre sí el desprecio de los demás. 

			Ella se reconocía pobre y deseaba que también los otros la considerasen así. Éste es el motivo por el cual adopta estos modos de actuar. Son formas ligadas al momento histórico en los que vive. Por lo tanto, tienen su explicación, aunque nosotros hoy ya no los asumamos en la misma forma, para llegar a ‘nuestra verdad’ en nuestro interior (‘verdad’ en cuanto ‘verdad nuestra’: somos pecadores, frágiles, de lo contrario, no tendría sentido la misericordia de Dios...). 

			Pero hoy, este sentimiento se cultiva con otros modos, sin recurrir a estas formas raras, a este envilecimiento del “yo”. Nuestra cultura, hoy, no sofoca al “yo” sino que lo promueve. Pero la ascesis permanece, si bien con otras expresiones, pues siempre se trata de renunciar a algo en la promoción del “yo”. 

			Expresiones actuales son, por ejemplo: sacrificar algo para hacer legible nuestra ‘verdad’ que es la de ser hijas de Dios y, en el Instituto, hijas del Redentor (y en esto siempre se nos presentarán ocasiones...); promover el “yo” pero para ponerlo al servicio de los demás, de la comunidad. Es decir, se trata de otra práctica de la ascesis. 

			No se trata de “copiar” modelos, como quizás hacíamos antes: ‘copiar a Bartolomea’, ‘copiar a Vicenta’... Son formas históricas que nosotros debemos “reexpresar”. 

			Por lo tanto, también respecto a Vicenta, sus opiniones, sus puntos de vista personales, no se transmiten al carisma. Lo mismo debemos afirmar respecto a Bartolomea: sus devociones, sus mortificaciones. Es necesario que sepamos captar los valores, dejando de lado lo que es propio de una época y que cambia según los varios contextos. 

			En las fichas encontrarán también la sugerencia de textos de Vitae Consecrata, un texto del Magisterio actual, para que veamos cómo esta experiencia permanece viva en la Iglesia. Verán los mismos contenidos; se trata de una ‘experiencia’ siempre actual, que avanza con la Iglesia también en la reflexión espiritual teológica. Nos sentimos ‘en camino con la Iglesia’ y estos textos nos ayudarán a reconocerlo. 

			Textos

			• Mazza, Vida de Santa Vicenta, pág. 383-395 (humildad); 321-331 (Amor de Dios); 426-432 . 

			• Const. 33; 34

			• V.C. 23;24 

			Para la reflexión

			• Profundicemos lo que Vicenta “aprende” del misterio de Dios a través de la contemplación y la interiorización de Cristo Crucificado. 

			• Consideremos la humildad, que es experiencia de la Cruz como dimensión necesaria para compartir la caridad del Redentor y por lo tanto como “fuerza de nuestra diaconía de caridad”. 

			• La necesidad de espiritualidad es una instancia eclesial de nuestro tiempo: podemos preguntamos si nos empeñamos en profundizar y vivir la propuesta espiritual que nos viene de nuestro carisma para hacerla legible en la comunidad eclesial. 

		

	


	
		
			Sexto encuentro

			Caridad que surge de Cristo Crucificado

			“Cristo llama continuamente a nuevos discípulos para comunicarles su modo de amar, premiándolos a servir a los demás en la entrega humilde de sí mismos”. (V.C. 75)

			Vicenta encuentra en Cristo Crucificado el misterio del hombre

			Vimos cómo Vicenta contemplaba el misterio de Dios en Cristo Crucificado como misterio de humildad, de obediencia, de despojo por amor del hombre. 

			En Cristo Crucificado leía también el misterio del hombre, de lo humano. Se sentía solidaria con todos los hombres; lo que pensaba respecto al hombre, lo pensaba también para ella misma: aún más, ella, en primer lugar... Por ejemplo: se sentía pecadora y, por lo tanto, solidaria con los demás, respecto a esta debilidad y fragilidad. 

			¿Qué es lo que Vicenta veía en Cristo Crucificado? La condición del hombre como condición de pecado, de debilidad, de fragilidad: su condición histórica. En la cruz, leía el peso, la fuerza del pecado. 

			Algún testimonio dice: “Durante el tiempo de Cuaresma, al meditar la flagelación, decía: ‘He aquí nuestro pecado’ y llevaba también ella el silicio; “¡Nuestro Señor se dejó flagelar por nosotros... ¡Y nosotros continuamos ofendiéndolo!”. 

			Vicenta toma conciencia de que en nosotros existe una parte que debemos curar, redimir, que ni el bautismo nos quita. 

			Nosotros somos salvados, redimidos por Cristo, pero nos queda esta parte que debemos curar, transformar. Se trata siempre de ese acto de despojo de nosotras mismas: sacar lo que nos impide hacer surgir la imagen de hijos de Dios. Este es el sentido de la expropiación de sí mismo, de la mortificación: eliminar lo que nos impide ser, según el plan de Dios, por lo tanto, sus hijos. 

			Vicenta y Bartolomea nos hacen ver que es muy importante reconocer esta parte que tenemos en nuestro interior, clarificamos, ver cuáles son nuestros límites, nuestras dificultades, y qué es lo que debemos transformar. Si no nos convencemos de esto, nunca comenzaremos nuestro camino de seguimiento de Cristo. Para seguirlo, debemos ver nuestro interior y qué es lo que debemos transformar, para que se configure con El.

			Bartolomea dejó muchos exámenes de conciencia muy detallados que nos hacen ver claramente cuál era su parte enferma. También en las cartas a las amigas les dice: “Soy soberbia”, lo declara, lo confiesa, y llega hasta lo sutil en esos exámenes, para descubrir todos los vericuetos de esa soberbia que es su pecado principal. 

			No poseemos exámenes ni escritos de Vicenta pero conservamos expresiones en las que manifiesta, si bien genéricamente, algo de esta situación suya. Por ejemplo decía que era la más grande pecadora. A través de estas expresiones leemos esta toma de conciencia de la propia realidad de pecado. 

			Hasta en su lecho de muerte, en los últimos días, se había hecho leer el pasaje de la Pasión de Jesús y luego la enfermera vio que elevaba los brazos en forma de cruz (y le costaba esa posición porque estaban pesados por el edema), y exclamó: “Jesús en la cruz y yo cómoda en una cama; Jesús inocente y yo pecadora...” Hasta el fin, tuvo viva la conciencia de ser pecadora. 

			En la carta en la que sor Crocifissa Rivellini comunicó su muerte al Instituto reporta los últimos pensamientos de Vicenta: 

			• “Dijo expresamente de pedir a todas compasión por los malos ejemplos que decía haber dado”. 

			• “Si alguna hermana no fuese exacta en la observancia y dijera que también la superiora lo hacía, (a ella le parecía que, a veces, no era fiel) díganle que sé que obré mal y que le pido perdón. “ 

			Pero en Cristo Crucificado no veía sólo esta dimensión, sino también la grandeza y la gran dignidad del hombre creado a imagen de Dios. 

			Cristo Crucificado le decía cuánto vale el hombre si el Hijo de Dios asumió su naturaleza y murió en la cruz para salvarlo. Ante él, Vicenta comprendía el valor del hombre y el alto precio con el que había sido redimido. 

			Conservamos una hermosa expresión suya: “Su sangre es nuestra...” Y algunos agregan: “Tenía gran confianza en Jesucristo porque derramó su sangre por nosotros”. 

			Expresaba este sentido de la grandeza y dignidad del hombre, a través del gran respeto que tenía por toda persona (debemos interpretarla a través de sus comportamientos, porque no tenemos reflexiones escritas). Esta actitud de profundo respeto revela que, para ella, el hombre era algo sagrado, porque encerraba un misterio en su corazón. 

			Hay testimonios de lo que recomendaba a las hermanas y que, a la vez, revelan sus comportamientos. Por ejemplo: 

			• Cuidaba la estima de todos, aún más de los que parecían menos dignos y ni siquiera quería oír la palabra ‘murmuración’ y ni algún juicio respecto al prójimo, decía: “Respeto para todos, porque todos son mejores que nosotras”. 

			• Era casi su estribillo: “Es necesario compadecer...” frente a los límites, a las fragilidades del prójimo; es decir asumirlos, comprenderlos. 

			Hay un hecho que nos hace sonreír, pero es revelador: “No quería oír murmuraciones, y si en su casa había algún invitado que murmuraba, se apresuraba a llevarle comida y bebida así les cerraba la boca...”. Era un medio para hacerles cambiar de conversación, de tema. 

			Una niña atestigua: “Nos recomendaba también a nosotras no hablar mal de nadie, aún si nos hubiesen hecho algo, y que tuviésemos paciencia”. 

			Ven cómo se repiten estas actitudes en las que captamos que el hombre, no obstante todo, no obstante las apariencias, encierra siempre un misterio que debe ser respetado. 

			Vicenta también tenía confianza en la recuperación de esta dignidad humana, allí donde hubiese decaído por el vicio; por eso quería el silencio del juicio respecto a las personas.

			Vicenta lee en la pasión, el peso del pecado y el precio del amor que salva

			Vicenta detestaba el pecado y cuando por ejemplo, oía blasfemar, lo reparaba en su interior. Tenía horror por el pecado, pero no por la persona, por el pecador. 

			Otras veces invitaba a las hermanas a examinarse a sí mismas para que vieran si quizás eran ellas las que tenían que sacarse la viga del ojo... Es decir, que el defecto estuviese en ellas y que no proyectaran en los demás lo que ellas eran y lo que ellas pensaban. Es como si dijera que el mal a curar, en primer lugar, es el que reside en nosotros... Por ejemplo, decía a alguna hermana: “Es tu amor propio que te pinta al otro así…”. A veces, somos nosotros los que vemos el mal en el otro, porque el mal está en nuestro interior. 

			En Vicenta encontramos esta mirada límpida, llena de amor respecto al prójimo, a las propias hermanas... En el fondo, es la mirada de Cristo Crucificado... 

			Ya dijimos que todo parte de allí; su experiencia se unifica y se comprende si miramos a Cristo Crucificado. Lo que veía en Él, lo traducía en su vida; y así, miraba al hombre con su mirada, que es una mirada de compasión. 

			Vicenta veía este misterio en el hombre: el pecado y, a la vez, su grandeza. Cristo Crucificado le hacía comprender cuál era el bien definitivo del hombre, el bien último, es decir, la salvación. Éste es el bien último, en el sentido que absorbe todos los demás bienes de orden material del hombre que están incluidos en este bien, lo tienen como objetivo. 

			Como nosotras debemos obrar por el bien del prójimo es necesario que tengamos bien claro cuál es este bien para él. Debemos saber con qué finalidades obramos respecto al prójimo. 

			¿Cuál era el bien del prójimo para Bartolomea y Vicenta? El bien que deseaban para ellas mismas. 

			¿Cuál era el bien para ellas mismas? El estar en comunión con Cristo, por lo tanto libres de pecado. 

			La liberación del pecado es un aspecto de este bien. Jesús vino para liberarnos del pecado; el Redentor es el que libera de este mal, del pecado que está en nuestro interior. Estar en comunión con Cristo, en amistad con Él, es el bien tanto para nosotros como para nuestro prójimo. Pero no es suficiente estar libres de pecado, es necesario que nos conformemos con Cristo, que seamos como Cristo. 

			Vicenta sirve a los hermanos

			La contemplación del padecimiento y el amor de Jesús por el hombre mueven a Vicenta a servir a los hermanos. Los textos bíblicos nos dicen que Jesús es la estatura, la medida del hombre. Por lo tanto el hombre tiende a configurarse con Él. Ésta es la tensión de Bartolomea y de Vicenta: configurarse con Cristo hasta el punto de estar en condiciones de entregarse a los demás. La configuración con Cristo lleva a la entrega a los hermanos. 

			Éste es nuestro “bien”, nuestro objetivo en el trabajo con el prójimo es estar con Cristo: 

			• libres de pecado, como Él, 

			• configurados con Él, 

			• llegar a ser como Él, don para nuestros hermanos. 

			El cristiano se realiza cuando llega a entregarse a los demás, en conformidad con Cristo. Éste era el ‘bien de los prójimos’ que se proponían alcanzar en su servicio. Recuerden cómo en el “Promemoria” Bartolomea dice que se eduque a las jóvenes de tal manera que, a su vez, se presten para el servicio del prójimo: éste era su bien. 

			“Vicenta apuntaba a la salvación del alma” (hoy hablamos de salvación integral de la persona, pero el sentido es el mismo). 

			Este bien último del hombre, abarca también otros bienes: necesidad de ser cuidado, instruido, educado, asistido en la enfermedad, etc... Todos estos bienes, están incluidos en el bien último, no pueden ser separados. Son los canales que convergen y llevan a él. Ella recomendaba no detenerse en estos bienes inmediatos, materiales del hombre, sino que a través de ellos, aspirar a su salvación integral e insiste en esto. 

			Por lo tanto, en todas las obras de misericordia que realizaba para con el prójimo (aún prestaciones materiales: dar pan, vestido, vivienda) tenía presente que el hombre no tiene sólo necesidades materiales, pues su gran destino es llegar a ser imagen del Hijo de Dios. Es necesario apuntar a esto... Y nosotras trabajamos para “este bien” del prójimo. 

			Vimos qué conocimiento tenía Vicenta de Jesús Crucificado y qué conocimiento e imagen había llegado a tener del hombre. Ahora veremos cómo nace la obra de caridad, puesto que se da un orden: de la contemplación de Cristo Crucificado que muere para salvar al hombre, y de la comprensión del hombre —pecador pero redimido por Cristo, pero constantemente necesitado de ser salvado— nace la necesidad de ir hacia el prójimo, es decir, la obra de caridad. 

			El Papa Pío XI, en un discurso en una de las etapas de los Procesos canónicos para la Beatificación de Vicenta, la definió como: “Gran colaboradora de la Redención” precisamente por esta preocupación por la salvación integral del hombre. Fue beatificada en el año 1933, año jubilar de la Redención. El Papa encontró también esta coincidencia. 

			La acción de caridad nace como conformación con Cristo Crucificado, que muere para salvar al hombre. Vicenta no hace sino traducir en la vida lo que contempla. Ella lleva la caridad de Cristo Crucificado en el servicio al prójimo. 

			Los testigos, los que la veían, captaban muy bien que en sus gestos de caridad estaba la caridad de Dios, lo percibían. Eran las personas de su pueblo, las que la trataban, las que decían: 

			• “Lo que la movía, era el amor de Dios”. Es decir, la caridad de Dios contemplada que ella llevaba al servicio. 

			• “Era un amor que procedía del amor de Dios”. Manifestaba ese amor de Dios, tenía sus rasgos…

			• “El amor de Dios lo manifestaba con las obras”.

			•  “Amaba al prójimo porque amaba al Señor”. 

			• “Estaba inflamada de amor de Dios, se lo veía la en su hablar, en su obrar, en su sacrificarse por el prójimo”. 

			• “Amaba al Señor”.

			Estos testigos captaron muy bien que el amor a Dios nunca está separado del amor al prójimo, como dijo Bartolomea en el “Voto de Caridad”: “Mi buen Jesús, sé que tu amor no va jamás separado de un verdadero amor el prójimo”. 

			Vicenta misma dice en una carta a una hermana: “El amor de Dios y la caridad para con el prójimo sean el auténtico fin de nuestro obrar. Dios y el prójimo son los verdaderos eslabones de esa cadena que nos liga a la religión, a la fe, a la caridad”. 

			Éste es el programa que da a la hermana: “Amar a Dios realmente, y servir al prójimo, con verdadero espíritu de caridad, con la caridad misma de Dios. Animémonos, por lo tanto, a obrar el bien con la esperanza del Paraíso”. 

			También Bartolomea se preguntaba: “¿Cómo puedo amar a Dios?” Y luego respondía: “Lo amaré trabajando todo lo que pueda para mis prójimos”. 

			El entregarnos al prójimo es nuestra forma específica de amar a Dios; por lo tanto, con lo expuesto hasta ahora, podemos comprender cómo nace la acción de caridad para con el prójimo. 

			Vicenta comprende prácticamente que al entregarse a la caridad muestra cómo Dios ama a los hombres, y lo hace a través de sus gestos, sus obras, sus pensamientos: muestra los rasgos del amor de Cristo. Y así los hombres reciben el testimonio de cómo Dios los ama. Éste es el sentido del apostolado. Entonces la acción nace como conformación con el amor de Jesús Crucificado. 

			Vicenta intuye el recíproco “confiar el hombre al hombre”

			En Vicenta, la acción de caridad nace como obediencia al mandamiento de Dios. Encontramos este aspecto entre sus expresiones; los testigos dicen que ella solía repetir tanto a las hermanas como a los demás: “El Señor nos dio el mandamiento de la caridad; nos ordenó ejercer la caridad”. 

			Es decir, la caridad para con el prójimo es también obediencia al Señor que nos dio el mandamiento. Esta expresión de Vicenta es profunda si intentamos ir hasta el fondo, comprenderla, porque con ella quería decir que cada uno de nosotros es confiado al otro. Jesús nos ha ordenado vivir la caridad para con el otro, por lo tanto, yo siento que me ha confiado a mi hermano y éste me siente a mí, confiado a él; es algo recíproco. 

			En los textos actuales de la Iglesia se afirma que Dios confía el hombre al hombre. Y en esta frase de Vicenta, encontramos esta realidad. 

			¿Cómo nos llega prácticamente el amor de Dios? A través de los hermanos. Por lo tanto estamos recíprocamente confiados los unos a los otros. 

			Vicenta sentía la fuerza de este mandamiento, la responsabilidad hacia el prójimo. Veamos algunas expresiones referidas a las jóvenes que residían en el Conventino: 

			• “Era atentísima a las necesidades de las pupilas, de las alumnas y de las huérfanas. Las recomendaba a las hermanas diciendo: Sus padres nos las han confiado a nosotras, debemos hacer sus veces y suplirlos en todo, si son huérfanas”. 

			• “Mientras las tenemos aquí, podemos formarlas y darles educación cristiana”.

			Son sólo algunos ejemplos que nos muestran cómo Vicenta se hacía cargo del prójimo, con responsabilidad frente a él. 

			Expresiones de caridad

			Son todas características que nacen de su contemplación de Jesús Crucificado. Veamos algunas: 

			1. Búsqueda del pobre en su situación de necesidad 

			• Vicenta creaba el encuentro con el pobre, con los prójimos: era la primera en buscarlos. Prefería el contacto personal con los pobres, en sus casas o bien en el Conventino, especialmente en la portería, en el hospital. 

			• Los buscaba en su situación de necesidad. Muchos llegaban espontáneamente hasta ella, especialmente muchos pobres, pero ella iba a buscar a los que no se atrevían a pedir, a los que tenían un cierto pudor para mostrar su pobreza, su miseria. Ella llama a estos “los pobres avergonzados”, en el sentido que no se presentaban ellos mismos. 

			Testimonios: 

			- “Si llegaba a saber de algún necesitado, pero temeroso de presentarse, lo llamaba y le daba lo necesario sin que se lo pidiera”. 

			- “Los pobres del pueblo acudían siempre a ella en sus necesidades pero, a menudo, ella los socorría sin que ellos se expresaran, preveía”. 

			- “Una pobre mujer trabajaba como lavandera; cuando Vicenta se encontraba con ella por la calle, al ver sus sufrimientos en el rostro, le pedía el canasto con la ropa y la acompañaba hasta su casa, y luego le recomendaba que se acostara y que a la mañana siguiente no fuera a lavar. Ella se ocuparía de la cena de sus hijos y también del desayuno”. 

			Y el testimonio afirma que lo hizo repetidas veces. Vicenta no sólo iba al encuentro de la necesidad, no hacía simple beneficencia, no daba y luego se retiraba...; a través de la necesidad, pasaba a la atención de la persona. Se llegaba hasta la situación concreta de la necesidad, la veía y luego intervenía en modo oportuno. 

			Éste es simplemente un ejemplo; son muchos los que se pueden leer en el libro del Padre Mazza, en el capítulo referido a la caridad. 

			El interés por la persona implica: compromiso, renuncia de si, sacrificio, porque el ir al encuentro del otro, socorrerlo, entrar en su situación, supone siempre sacrificio y oblación. 

			Y esto se daba en Vicenta aún cuando de parte del pobre, recibía rechazos e insultos. Por ejemplo, de uno con quien se encontró en la calle, le pidió dinero; ella no tenía y le dijo: “Ven al Conventino, que allí te podré socorrer”. El no tuvo paciencia y la insultó. La hermana que la acompañaba cuenta: “Yo la reproché porque se había mostrado buena con él, pero Vicenta me respondió: Era necesario obrar así…”. Es decir, que se debía responder con el bien ante el mal; en ese caso se había dado una reacción injustificada. 

			Son muchos los episodios similares que ponen en evidencia que ella no anteponía defensas ante estas tensiones del pobre, y ni siquiera cedía frente a estas reacciones, sino que —según cuentan los testigos— beneficiaba a esa persona, si no era posible en ese momento, lo hacía en otra oportunidad. 

			- “A los insultos, respondía dando más en otras ocasiones”. 

			- “Sus benjamines eran esas personas que le habían causado disgustos y en esto obraba según los ejemplos del Corazón de Jesús”. 

			- “Cuando tenía algún disgusto exclamaba: “Todo sirve para el paraíso...”. Y no eran pocos los que sufría especialmente de parte de los padres de las alumnas y las mismas jóvenes (que, a menudo, provenían de familias en las que había muerto el padre o la madre, o padres alcohólicos que no estaban en condiciones de tener sus hijas en sus casas y entonces las llevaban al Conventino. Estas muchachas tenían sus reacciones y hubo algún caso en que arrancaron a la niña de la fila, en la calle, y se la llevaron a su casa. Pero, el trato de Vicenta era tal, que el padre volvía a regresar a su hija). 

			- “Oí que tuvo disgustos, pero nunca alimentó resentimiento por nadie”. 

			Hemos visto las características de su caridad: 

			• es ella la que toma la iniciativa, 

			• se dirige hacia el otro, sin esperar que sea él el que vaya, 

			• acepta el rechazo, 

			• no tiene en cuenta el mérito de la persona que beneficia. 

			Son las características de la caridad del Redentor: Jesús nos salvó cuando nosotros éramos pecadores. Él fue el que se llegó hasta nosotros para salvamos, sin mérito alguno de parte nuestra. 

			La caridad de Vicenta refleja los rasgos de la caridad de Cristo Crucificado. Seguramente ella también tenía presente el Evangelio: “Amen a sus enemigos...”; “¿Qué mérito tienen si aman a los que los aman?”, “Si tu hermano tiene algo contra ti, ve... No esperes que venga él...”. 

			2. Apertura a la dinámica de condivisión - compasión: 

			Sabemos que Vicenta pertenecía a una familia rica con posibilidad de bienes materiales y que había sido educada a compartir esos bienes con los necesitados. Éste permanece como rasgo característico de su caridad: compartir... Se considera necesitada (no se siente distinta a de los demás, sino solidaria). 

			Por supuesto, ella no pide bienes materiales porque los posee, pero por ejemplo, se muestra necesitada de consejo: los testigos dicen que pedía consejo aún a las más jóvenes. Pedía ser corregida en sus errores; sentía su límite y que necesitaba a los demás. No se trata de un compartir en el sentido que ella es la rica que da. Lo es, pero es también la pobre que recibe. 

			Un escritor afirmaba: “Nadie es tan pobre que no tenga algo para donar”. El intercambio es recíproco; cuando vamos hacia los pobres sabemos, que a nuestra vez, recibimos mucho. 

			Su servicio a los pobres tiene como fundamento la conciencia de esta pobreza común. Si todas nos percibimos pobres, aún cuando llevamos bienes a los pobres, entonces nuestro servicio será auténtico. Aquí nace el verdadero bien del prójimo: la compasión, entendida siempre como capacidad de entrar en la situación del pobre y de afrontarla juntos, de asumirla. 

			Ésta es la lógica del amor de Dios que se rebaja, a través de Jesús que se encarna, asume nuestra situación humana en un modo que se expresa totalmente en la cruz. 

			Vicenta traduce esta actitud de Jesús Crucificado, este anonadarse hasta la situación de los prójimos, para llevarla juntos. Prácticamente, es llevar los unos el peso de los otros. 

			Este término ‘compasión’ se repite a menudo, forma parte del vocabulario de Vicenta. Les leo algunas expresiones para confirmarlo: 

			• “Me compadeceré de corazón de los sufrimientos, de los pobres, de los atribulados. Me diré a mí misma: yo podría estar en su lugar”. Hoy nosotras podríamos traducir esta expresión como ‘encarnación’, ‘inserción’, ‘inculturación’; ella lo expresaba con el lenguaje de su época.

			• “Ámense y compadézcanse mutuamente” (a las hermanas). 

			• “Tenga compasión de las novicias, pues no se llega a la santidad de golpe” (a la madre maestra sor Crocífissa Rivellini, que aspiraba a que las novicias fuesen pronto santas).

			•  “Sepan compadecerse mutuamente” (a las hermanas de Santa Clara). 

			• “Si no obran bien, corríjanlas, pero es necesario también compadecerlas porque nosotras no sabemos hacer nada” (así se animaba en su gran humildad y compasión al presentar a las hermanas a los administradores de alguna obra nueva).

			• “Su compasión era grande” (otro testimonio). 

			• “¡Con qué gusto correría hasta ustedes para compartir las fatigas, si tuviese salud y fuerzas suficientes (era el año 1845, casi al término de su vida), pero sé compadecerlas y al no poder hacer otra cosa, las encomiendo siempre al Señor y las recuerdo a todas, una por una y no veo el momento de poder llamarlas para que se alivien un poco” (por turno, las llamaba a todas al Conventino). (Carta dirigida a las hermanas de Santa Clara que sabía estaban con mucho trabajo y en condiciones de extrema pobreza, en los comienzos). 

			3. Obediencia a lo cotidiano 

			Lo hace con intervenciones adecuadas y marcadas por la humildad. Su obrar se desgranaba así: día a día. Era un ‘obrar bien’ (expresión suya) en lo cotidiano. 

			En los Procesos se encuentran imágenes muy lindas: 

			• “Vicenta sembraba pan y paz en el nombre de Cristo”. 

			• “A la puerta del Conventino, siempre había pan para los pobres y ropa. Iba a la casa de los enfermos y siempre les llevaba algo: manteca, vino, arroz, entre otras”. 

			• “Se la podría llamar ‘la portadora de paz del pueblo’ porque en todo disgusto todos recurrían a ella y arreglaba todo. Tenía un arte muy suyo para tranquilizar los ánimos”. 

			Pan y paz, que llevaba cotidianamente también a las casas, significa que Vicenta sabía entrar en lo cotidiano de los prójimos y proveerlos en sus necesidades inmediatas, las que nacen cada día: pan y paz... Necesidades de todos, al alcance de las manos. 

			• Necesidades materiales, pero también otras: necesidad de respeto, de paz, de perdón. Ésta era la salvación que ella llevaba cotidianamente, con humildad y ocultamente. La humildad era su característica. 

			• “Esta es la enseñanza que nos dejó Vicenta: una dedicación que casi se oculta en sí misma. Un ocultamiento que no impide la más ferviente actividad” (de los Procesos para su Beatificación). Sabía armonizar muy bien dedicación, actividad, con esta dimensión de ocultamiento. 

			• “A veces enviaba a otros para estos servicios de caridad y ella se ocultaba”. 

			Textos

			• Mazza, Vida de Vicenta Gerosa, pág. 333-348 (caridad hacia el prójimo)

			• Const. 4, 33 

			• VC. 75 

			Para la reflexión

			• Releamos la experiencia concreta de la caridad de santa Vicenta, procurando profundizar su capacidad de condivisión - compasión. Verifiquemos después con qué actitud vamos hacia el pobre: ¿cómo el que va sólo a dar? ¿o abriéndonos al dar y al recibir con la convicción de que todos somos constitutivamente pobres y recíprocamente confiados los unos a los otros? 

		

	


	
		
			Séptimo encuentro

			Los pobres de Vicenta: formas de compasión

			“Haciendo propia la misión del Señor, la Iglesia anuncia el Evangelio a todos los hombres y mujeres para su salvación integral”. (V C. 82)

			Después de todo lo expuesto en la reflexión anterior, creo suficiente presentar una síntesis de la caridad de Vicenta. Es una caridad que: 

			• previene 

			• va al encuentro 

			• va más allá del mérito de la persona

			• es condivisión recíproca de bienes

			•  se caracteriza por la compasión 

			• es un ‘obrar bien’ cotidiano, humilde, oculto. 

			A través de las obras de misericordia, Vicenta mira el bien integral del hombre: la salvación. 

			En este bien último están comprendidas las expectativas terrenas del prójimo, las necesidades de su existencia: promoción humana, educación, asistencia, justicia, etc., integradas con la exigencia de Dios de respetar la dignidad de hijo suyo. 

			Formas de pobreza que Vicenta socorre en su tiempo, distintas obras de caridad que realizaba en su contexto histórico. Es suficiente que lean los testimonios del Padre Mazza, en el capítulo dedicado a las obras de caridad. 

			Se trata de obras de caridad según las necesidades de su época: 

			• Los alejados de Dios (los pecadores) (muchos por circunstancias políticas se habían alejado de la religión, ideologías difundidas por la Revolución). Por eso los nombra con preferencia, porque era la mayor necesidad, les faltaba el mayor bien: estar con Dios, con Cristo. Bartolomea los nombra primero en su voto de Caridad. 

			• Los clérigos pobres (los sacerdotes eran una preferencia de Vicenta): les pagaba la cuota del Seminario, les daba ropa, dinero para viajes, etc. (hay muchos testigos de esto). 

			• Los enfermos tanto en el hospital como los que estaban en sus casas, especialmente cuando ella estaba aún con su familia, pero también luego, porque la Regla de la Madre Thouret prescribía también las visitas a domicilio; luego esto se eliminó en las sucesivas Constituciones. 

			• La atención a las familias es muy destacada en Vicenta. Las socorría con bienes materiales: alimentos y, muchas veces, les entregaba camas, porque con el cólera muchas habían perdido todo, y tenían a sus hijos, tanto varones como mujeres, en una misma cama. Ella, para preservar la moral, prestó mucha atención a este aspecto. Y a la vez, como vimos, era portadora de paz en familias divididas que lograba reconciliar; son muchos los testimonios que se conservan al respecto. Esto es también tan actual que llega a ser una atención pastoral específica. 

			• Los dependientes y obreros: éstos son los que ella llamaba al Conventino para la reestructuración; los primeros eran campesinos que trabajaban sus campos (Vicenta tenía campos, casas, también más allá de Lóvere).

			Los testimonios ponen en evidencia su relación con estas personas del mundo del trabajo: cuentan que les pagaba bien, aún de más, y los trataba con justicia y más aún, con caridad. Llamaba preferentemente a los más necesitados en lugar de los que trabajaban mejor. Es decir, se fijaba más en las necesidades de las familias. A veces les hacía hacer trabajos no necesarios con tal de ayudarlos. 

			• Los y las jóvenes: en la comunidad parroquial, por ejemplo, llamaba misioneros para las misiones populares o bien, a sacerdotes para los Ejercicios Espirituales dirigidos a las jóvenes. Los hospedaba en su casa y les pagaba ella.

			Como conclusión, querría subrayar que Vicenta en estos servicios, en estas obras de caridad, realizaba todas las obras de misericordia temporales y espirituales. 

			En estas obras llevaba consigo —a veces iba también sola— a otras hermanas y también a las jóvenes. 

			Los testimonios lo ponen en evidencia: llevaba a las jóvenes que estaban en el Conventino, a las que vivían allí en el pueblo, y era una manera de formarlas a ser, a su vez, operadoras de caridad. 

			Textos

			•  Mazza, Vida de Vicenta Gerosa, pág. 29-60 (categorías de prójimos que ayuda)

			• NSdU. N° Especial 1984, pág. 51 ss. (Vicenta Gerosa y la caridad) 

			• Const. 5, 53-54 

			Para la reflexión

			• Verifiquemos qué bien del prójimo buscamos en nuestro servicio. 

			• Releamos la Const. 5 de la Regla de Vida y preguntémonos si verdaderamente “a través de sencillos gestos de caridad y del anuncio de la Palabra” ayudamos a los hombres a descubrir y a recuperar su dignidad de Hijos de Dios, para que puedan llegar a ser, a su vez, testimonios y operadores de Caridad.

		

	


	
		
			Octavo encuentro

			La experiencia fraterna en la comunidad

			“La Iglesia encomienda a las comunidades de vida consagrada la tarea particular de fomentar la espiritualidad de la comunión ante todo en su interior”. (V. C. 5) 

			Vicenta, primera figura de superiora

			Veamos a Vicenta en la comunidad y su relación con las hermanas. Ella nos ofrece la primera imagen de superiora en la tradición de nuestro Instituto. 

			Todas sabemos que se procedió a la votación para el nombramiento de la superiora y todas nombraron a Vicenta. Ella, en su esquela de voto, escribió: “Nombro y elijo a cada una de mis hijas como superiora, porque a todas las considero capaces, excepto yo”. 

			Y al asumir este cargo, dijo: “Quieren darnos cargos, somos unas pobres mujeres, por lo tanto, debemos poner todo nuestro apoyo en Dios”. 

			Éste es el espíritu con que asumió su cargo de superiora. Siempre encontramos esta fuerte dimensión de: 

			• confianza, 

			• conciencia de su incapacidad, 

			• salto a la confianza en Dios. 

			Vicenta, como superiora, construye la comunidad y tiene un rol muy especial para ello porque, como ya dijimos, partía de la intuición de Bartolomea pero ella debió dar la fisonomía a esta comunidad, la norma de vida, obviamente inspirándose en la intuición y el proyecto de la fundadora. En una palabra: debía construirla.

			En el servicio promueve la unidad, la comunión

			Su primera tarea era, precisamente, la de promover la comunión, la unidad, en diversas direcciones. 

			Ante todo: comunión con Bartolomea, la fundadora, formando a las hermanas en el espíritu que ella había dejado, al proyecto de vida que Vicenta acoge en la carta firmada por ambas a la que llama “la ficha de nuestras intenciones”. 

			Bartolomea, en el n° 12 de su Carta de Fundación, habla precisamente de la comunidad y del compromiso de promover la comunión. Ella habla de ‘caridad universal’ (esta relación de comunión); de ‘comunidad perfecta’. Utiliza estas expresiones subrayando la tarea de quien preside la comunidad, pero también de todas las hermanas, de establecer esta unidad, esta comunión. 

			Y la primera tarea de Vicenta es una función espiritual: la de transmitir los contenidos de la inspiración de Bartolomea a esas primeras hermanas, a esa primera comunidad. Es la responsabilidad que Vicenta siente y así la transmite: primero encarnando estos contenidos, ella en primer lugar, y luego formando a las hermanas en este mismo espíritu. 

			Hay testimonios que nos transmiten toda esta capacidad formativa de Vicenta, esta tarea de formar en el mismo espíritu. Leo algunas expresiones en las que se puede captar muy bien cómo ella era la primera en vivirlo y luego educaba en este espíritu a las hermanas. Estos testimonios son un poco fragmentarios, pues ponen de relieve uno u otro aspecto, pero, lo que nos interesa leer entre líneas es esta actitud formativa de Vicenta. Por ejemplo: 

			• “Obraré sólo para agradar a Dios y se lo recomendaba a sus hermanas”. 

			• “Asistía a los enfermos con una caridad tal que inclinaba los ánimos a hacer cuanto pidiera por Dios, y lo recomendaba a sus hermanas”. 

			• “Se privaba de todo para socorrer a los pobres en el cuerpo y más aún en el alma. Y educó a las hermanas en esta caridad”. 

			• “Fue generosísima para con el prójimo, también por bondad natural, pero con sacrificio para agradar al Señor, a quien veía bajo los harapos y en los miserables. Y se lo repetía a las hermanas”.

			• “Decía a las hermanas que enviaba a nuevas obras que fuesen a asistir, no buscándose a sí mismas, no dándose importancia, conservando la cabeza baja (es decir, con humildad), para hacer un poco de bien y glorificar a Dios”. 

			Sentimos en estos testimonios, cómo formaba a las hermanas en el espíritu que había heredado de Bartolomea y hecho suyo en primera persona. 

			Además de esta unidad, comunión con la Fundadora y con su espíritu, alimentaba en la comunidad la comunión entre las hermanas, la relación entre ellas. Veamos algunos rasgos de esta relación (ustedes los encontrarán también en los temas vistos, referentes especialmente a su servicio de caridad para con el prójimo, y aquí vividos dentro de la comunidad). 

			Notamos, especialmente: una gran capacidad de compasión, que se puede traducir también con el término “comprensión”, que quizás expresa un sentido más amplio. “Compadecer” significa llevar juntos situaciones difíciles y probablemente “comprender” amplía algo el significado. 

			Este término “comprensión” lo encontramos en el examen grafológico. En él, el experto toma en consideración a Vicenta, no tanto desde el punto de vista espiritual; él hace el análisis del temperamento, de las tendencias naturales, no se refiere a lo espiritual si bien en algunos puntos, se acerca mucho. Este experto releva las tendencias fuertes de Vicenta, por ejemplo dice: 

			• “su voluntad era de tipo imperativo, coexistente con una fuerte comprensión…”

			• “sus afectos son notablemente intensos” 

			• “la capacidad para imponerse es vigorosa” 

			• “la defensa de la propia personalidad es decidida” (esto ya lo notamos respecto a Bartolomea, frente a la cual trata de defenderse). 

			Pero el experto siempre agrega: “Todas estas tendencias fuertes, son suavizadas con la máxima comprensión”. 

			Este término, ‘comprensión’, aparece siete veces y dos veces utiliza el de ‘ternura’, y agrega: ‘de tipo místico’, y una vez afirma: “Estas tendencias son suavizadas por un máximo amor a la concordia”. 

			Vemos entonces cómo en la comunidad desarrolla una actitud de compasión - comprensión, haciéndose cercana, con amor oblativo, sacrificio de sí misma, renuncia, que caracteriza su relación con sus hermanas.

			Recuerdos didácticos para quien preside la comunidad

			Tenemos un texto de Vicenta sobre este punto; no lo escribió ella de puño y letra, pero fue dictado por ella. Son los conocidos “recuerdos” que, seguramente, todas han leído u oído pues se han mencionado mucho. Se encuentran en “Vida de Sta. Vicenta Gerosa”, Padre Mazza, pág. 433.

			La madre maestra Sor Crocifissa Rivellini, durante la enfermedad, sustituyó a Vicenta como superiora de la comunidad. Sabemos que era rigurosa, rígida, severa, amaba la ascesis por temperamento. Vicenta la estimaba porque era de gran virtud y destacada capacidad pero quería mitigar un poco ese estilo tan rígido. A su vez, como leemos en el libro del Padre Mazza, pág. 433: “Sor Crocifissa Rivellini (...) se acercó a Sor Vicenta para que le dejase una norma de conducta”. 

			Es así que deja estos ‘recuerdos’, impregnados de gran sentido de humanidad, de gran apertura, y el contexto en que los dicta, es muy conmovedor: son los últimos días de su vida. 

			El Padre Mazza reporta la carta de la hermana enfermera, Sor Catalina Bianchi, que asistía a Vicenta: “Durante la noche me hizo escribir tarjetas de recuerdo, pero luego me las hizo romper. Pero conservé uno de esos escritos que me dictó una noche y luego me lo hizo poner secretamente aparte; otro día me lo pidió y me dijo que se lo leyera y luego que lo conservara nuevamente. Este escrito quedó en mis manos. 

			Ese día llegó a la habitación la madre maestra Sor Crocifissa Rivellini pidiéndole algún recuerdo. Yo intenté retirarme, pero Vicenta me pidió que me quedara y así oí que le repetía todo lo que contenía la tarjeta que me había hecho escribir” (y que sor Catalina Bianchi entregó al Instituto después de la muerte de Vicenta). 

			Estos recuerdos son un compendio de su experiencia de formadora, de superiora; evidencian toda la pedagogía de su relación con las hermanas. Reflejan, en gran parte, la comunidad de entonces (año 1847), formada por elementos jóvenes —la más anciana era ella— y por lo tanto, son recomendaciones, prevalentemente, para hermanas jóvenes pero valen para toda hermana. Nombra también a las que eran relativamente ancianas. 

			Reflexionemos sobre este texto en el que se presenta una indicación fundamental que sostiene a todas las demás (se dirige a sor Crocifissa Rivellini): 

			• “Procure que las hermanas se amen entre sí y, ¡ay! si se quebranta la caridad; sin el amor fraterno, las casas serían un infierno”. 

			Es la primera recomendación; un llamado fuerte a utilizar métodos y actitudes, que alimenten la comunión y la caridad entre las hermanas. Es normal que en una comunidad existan momentos de fragilidad, pero formula un llamado a reconstruir esas relaciones. Es muy fuerte la conclusión de que en el caso contrario, “las casas serían un infierno...”. Es que la comunión en nuestras comunidades es el signo de la presencia del Señor, como nos dice la Sagrada Escritura. La ausencia de comunión, equivale a la ausencia del Señor: el infierno... 

			Cuando disminuye el nivel de la caridad, se cae en: 

			- dinámicas sicológicas, 

			- reacciones de individualismo, 

			- protagonismo,

			- dominación, 

			- o bien, pasividad. 

			Afloran todas estas dimensiones propias de la carne y nacen los conflictos, porque no estamos en nuestro lugar, es una especie de infierno...; expresión muy fuerte, pero significativa... 

			Esta indicación que nos da Vicenta es vital: procurar con todos los medios que reine la caridad en la comunidad. 

			Junto a la primera hay otra; vemos cómo Vicenta es una experta en humanidad, tiene un profundo conocimiento del alma humana y, por lo tanto, conoce la fragilidad, sabe que no siempre puede conservarse el arco tenso. Los conflictos se dan porque somos distintas; ella recomienda a sor Rivellini que se empeñe en reforzar la comunidad pero, a la vez, que tenga “capacidad de compasión”. Vemos cómo aparece nuevamente esta dimensión: tener presente esta fragilidad humana, no para acariciarla, detenerse en ella, sino partir de esta humanidad para ayudar a las personas a vivir la caridad. He aquí la recomendación que da: “Persuádase que los hombres no son ángeles y ¡la miseria a compadecer es tanta, aún dentro de las comunidades!”. Vean qué concreta es Vicenta.

			Estas dos recomendaciones me parecen las centrales y fundamentales:

			• hacer todo lo posible para promover la caridad, 

			• tener una gran capacidad de compasión.

			Las otras recomendaciones son, en el fondo, explicitaciones de estas dos fundamentales. Son indicaciones para las hermanas que toman en consideración aspectos específicos; algunas se refieren a la situación juvenil (ya dijimos que la comunidad era joven). Por eso Vicenta da a Sor Crocifissa Rivellini algunos consejos respecto al método a emplear con las más jóvenes: “Las jóvenes aman un aspecto sonriente, aborrecen un aspecto serio...”. 

			Tiene en cuenta este rasgo: la alegría, la jovialidad. Se lo recomendaba a sor Rivellini pues tenía un aspecto serio, por lo tanto, la invitaba a mitigar un poco esa severidad y seriedad. Pero, Sor Crocífissa era consciente de esto, porque a las jóvenes novicias les decía: “En los recreos rían, diviértanse, porque yo no lo logro y no me siento de hablar mucho...”. 

			Es decir, que sor Crocifissa Rivellini reconocía que era un rasgo temperamental esta incapacidad suya de mayor comunicación y jovialidad; pero invitaba a los demás a divertirse.

			En cambio, los testimonios dicen que Vicenta, contrariamente a lo que nosotras pensamos, estaba siempre serena, alegre, jovial. Uno de estos testimonios dice: “Parecía que para Vicenta era siempre Pascua”. Cuando alguien es alegre solemos decir: ‘es pascual’, porque la Pascua es la fiesta de la alegría. 

			Nos han opacado un poco la figura de Vicenta: nos la han presentado más bien seria, concentrada. En cambio, al leer los testimonios jurados durante el Proceso, surge una Vicenta serena, alegre. Y ella misma, en esa oración que ya mencionamos, expresa que sentía alegría por su consagración y que cada momento agradecía al Señor. 

			Expresa ese gozo interior, esa felicidad; es un aspecto que debemos rever, porque no logramos verla así, por habérnosla sido presentada humilde, pero con esa humildad que no es la que redescubrimos en estos días. Esa humildad fundamental de la que brotaba la acción de gracias, el gozo y que no la encerraba en sí misma. 

			Continúa refiriéndose a las jóvenes: 

			• “Incúlqueles amor al trabajo, así no se perderán en pequeñeces”. Se trata del trabajo serio, comprometido. Ésta es también una recomendación muy sabia. El que lee estos consejos de Vicenta (recuerdo un sacerdote que los conoció en un curso, dijo que contenían mucha sabiduría pedagógica) ve que son muy sencillos, pero de criterio, llenos de sabiduría. 

			• “Lo necesario para la salud, hágase, sin cultivar la excesiva solicitud. Muchas veces las hermanas no se sienten bien porque necesitan dormir alguna hora más. Regúlelas al respecto y las podrá educar a prescindir de medicinas”. 

			Debemos tener en cuenta que en esa época las hermanas jóvenes trabajaban mucho en las obras; los servicios eran materiales y pesados; el alimento era más bien escaso y con facilidad se enfermaban. Si observamos el promedio de edad de las primeras hermanas, nos asusta: la mayoría no llegaba a los 30 años... Ese era el contexto, pero eran todas fatigas por la caridad que afrontaban gustosamente. 

			En las cartas de la madre Nazari, leemos: “Es natural que una hermana de caridad tenga una vida breve”. Era una entrega de la vida por la caridad; la asumían y así la vivían. 

			Pero también vemos la sabiduría de Vicenta: “Hágalas dormir un poco más”, pues la causa del malestar podría ser el cansancio. 

			• “Respeten las jóvenes a las más ancianas, así se conservará mejor la caridad”. Vuelve a referirse a las jóvenes. Este respeto es una de sus recomendaciones. Ya dijimos que la comunidad era joven, y las mayores no eran tan ancianas, pero ya se perfila el problema de la relación entre franjas de diversas edades. Vemos que es un problema que siempre ha existido. 

			• “Si le refieren algo, reflexione el motivo por el cual ha sido presentado. No lo crea en seguida, esclarezca las cosas y deje abierto el camino a las que quieran justificarse y de esa manera conocerá las cosas mucho mejor”. 

			Vemos su amplitud de espíritu en esta recomendación de dejar hablar antes de expresar un juicio o tomar una decisión. Y vuelve sobre el tema: “Déjeles libertad para hablar, así las podrá conocer mejor y juzgarlas convenientemente...”. Aquí recomienda el discernimiento de las motivaciones por las que alguna habla, por una parte, y por otra, la posibilidad de disculparse, de poder expresarse. Las más ancianas recuerdan que luego, según las Constituciones, no debían disculparse. 

			Pero en los orígenes, reinó esa sabiduría que hemos presentado. Había más espontaneidad, cuando no estaba todo determinado. Vicenta muestra esta apertura que luego se perdió, en parte, en la tradición. 

			• “Vigile atentamente, sin hacerlo notar: cuando se muestra desconfianza nace la tentación de mentir y de engañar”. Esto también lo dice respecto a las jóvenes: mirar, observar, pero sin mostrar desconfianza... 

			Son todas máximas que apuntan a crear un clima fraterno en la comunidad, un clima de apertura recíproca entre superiora-hermana y en las hermanas entre sí, sin que se disminuya la responsabilidad de la superiora. 

			Los testimonios ponen en evidencia que Vicenta sabía ocupar su lugar; creaba esta relación de persona a persona, pero permaneciendo en su lugar: con firmeza y, a la vez, con dulzura. 

			El ejercicio del discernimiento

			Hay otras indicaciones que conciernen al discernimiento de las personas. Vicenta poseía capacidad de discernimiento. También el examen grafológico lo pone en evidencia: “Se servía de un fuerte discernimiento”. 

			Los testimonios confirman esta capacidad de conocer acertadamente a las personas, de captar muy bien sus necesidades, sus límites. Era un don que poseía, un don particular, reconocido por todos. 

			Al conocer a las personas una por una, adecuaba las intervenciones; lo hacía en modo oportuno. Entre sus recomendaciones figura también esta: 

			• “Cuídese de tener un único método para dirigirlas (pensemos que luego, en la tradición del Instituto se dio un sentido de uniformidad), una soportará un fuerte reproche y sufrirá bien poco; para otra será suficiente una mirada”. 

			Es decir, adecuar las intervenciones a las personas. Respecto a esto tenemos muchísimos testimonios que ponen en evidencia su capacidad de discernimiento. Se los leo porque son hermosas: 

			- “Conocía muy bien la índole de cada hermana y las trataba según su carácter”. 

			- “No tenía parcialidad para con ninguna, era amable con todas; conocía la índole y las conducía según sus características”. 

			- “Sólo con las más enfermas mostraba una mayor amplitud”. 

			- “Era atentísima en observar el comportamiento de las hermanas; las conocía muy bien. No era precipitada al juzgarlas; nunca se dejaba llevar por la primera impresión y en la guía de las hermanas, las conocía con gran agudeza. Era franca y calma a la vez”. 

			• “Tenía un método muy sabio de gobierno, estudiaba bien los caracteres de las personas”. Vemos que es un dato que se repite, señal que muchos lo advertían. 

			• “Conocía muy bien a las personas y decía que era necesario adaptar la medicina a los temperamentos” (Adaptar la medicina, es decir, tener en cuenta las necesidades). 

			Esto nos dice que Vicenta no se detenía en el discernimiento, en el conocimiento de las hermanas, puesto que una vez conocidas, no las dejaba en su situación, en sus límites. Todo tenía como objetivo el conducirlas, dirigirlas, gobernarlas, adaptar ‘la medicina’..., y, por lo tanto, intervenir para formarlas en el mismo espíritu y no para dejarlas en el propio capricho. 

			Estudiaba a cada una, no para dejarla como era sino que, a partir de allí, la formaba en el mismo espíritu, respetando la peculiaridad personal. Éste era su método.

			Otros testimonios evidencien que deseaba que las hermanas se ejercitaran en la corrección fraterna, según la Regla, las Constituciones. Pero, tenía un ‘modo’ de hacer la corrección fraterna (afirman los testigos), que parecía que se la hacía a sí misma... 

			• “Sabia compadecer y corregir, persuadiendo”. Es decir, que corregía a las hermanas persuadiéndolas, dándoles razones, hasta el punto que las dejaba contentas de haber recibido la observación. 

			• “Era muy clara: donde estaba el error lo decía, aún si eran ancianas”. 

			• “Al corregir utilizaba siempre la razón, para que se comprendiera”. 

			• “Era tan dueña de sí misma, que parecía ser ella la culpable, si bien hacía comprender la culpa y el defecto”. 

			Otra característica: la predilección para las más necesitadas. Así como lo era para con el prójimo: sus preferidos eran los que más sufrían, los más abandonados, los más harapientos, los más necesitados, también dentro de la comunidad. Dicen los testigos: “si tenía una preferencia, era para con las más necesitadas”. 

			Y éstas eran las enfermas (las había también muy jóvenes), y dicen que cuando una hermana estaba enferma, no se quedaba en paz y deseaba que se usaran todas las atenciones hacia ella. Ella misma, cuando se enteraba de que una hermana estaba enferma, aún en las comunidades más lejanas, en seguida emprendía el viaje, llegaba personalmente, a pesar de que le costaba mucho viajar. No se detenía en sus fatigas. Y agregan los testigos que atendía personalmente a esa hermana hasta que llegaba a verla mejorada. 

			Los testimonios son muchos, los pueden encontrar en el libro del Padre Mazza... Otro: “A veces, a las más débiles, les enviaba chocolate y otras cosas…”. Tenía estas delicadezas; en esa época, mandar chocolate no era como ahora. 

			Estaban las enfermas no físicamente, sino necesitadas en otro sentido. Entre éstas podemos nombrar a Camila, la hermana de Bartolomea (que como religiosa tomó también ella el nombre de Bartolomea): tenía un temperamento un poco fuerte y reaccionaba fácilmente. Pero, por otro lado, trabajaba muchísimo; lo podemos ver en sus escritos, se siente que imitaba el empeño que vio en su hermana. 

			Y precisamente ella, deja este testimonio respecto a Vicenta en este tipo de necesidades: “Cuando había alguna hermana un poco triste, abrumada con algún problema (y a mí me ocurría a menudo), Vicenta nos decía: ‘Ve a la huerta...’ y al rato llegaba y nos preguntaba qué nos pasaba, y nosotras inmediatamente le decíamos todo, y después de esto, una palabra suya nos confortaba. A veces llamaba a alguna que sufría a su habitación y le daba algún pequeño refrigerio..., diciéndole que lo tomara por obediencia. Era una madre...”. 

			Son pequeños ejemplos, pero en el libro del Padre Mazza encontrarán muchos; me limito simplemente a mencionar algunos. 

			También estaban, entre las más necesitadas, las hermanas más lejanas y a las que veía menos. Decía: “Yo aquí descansando y mis hermanas en la fatiga; si pudiera ir en su lugar, me parecería menor mi pena”. 

			Vemos su afán por compartir, participar... Respecto a este punto también menciono apenas algunos ejemplos, pues seguramente los conocen: llamaba a las hermanas más lejanas, todos los años, por algunos días, al Conventino de Lóvere, por turno, en los meses de vacaciones. 

			Las llamaba para que estuviesen junto a ella y, en esos días, tenía para con ellas atenciones que realmente conmueven. Figuran en el libro del Padre Mazza, desde la pág. 268 en adelante. Menciono sólo algunos ejemplos que son muy hermosos. Simplemente les despierto la curiosidad, luego ustedes podrán leerlos con calma.

			• “Las acogía en la casa con gran alegría. Llamaba estas estadías ‘el retorno a la Casa del Instituto’ y durante esos días las tenía junto a si, totalmente preocupada por aliviarlas, fortalecerlas también en sus fuerzas físicas; preparaba ella misma algún refrigerio. Gozaba al verlas divertirse sencillamente al estar juntas. Estudiaba todos los medios para que estuviesen contentas. Les abría el alma a la confianza y hablaban...”. 

			• “Antes de partir, les abría de par en par los armarios para que sacaran lo que necesitaran”. 

			Al respecto, está también la Conferencia del Padre Bosio, la llamada ‘Conferencia del baúl’. Confirma que Vicenta obraba así: cuando enviaba a las hermanas a las obras, llevaban su baúl, cuando regresaban, les revisaba las prendas y se las sustituía. Esa era la ‘revisión del baúl’, mientras que el Padre Bosio reveía el ‘baúl’ espiritual. 

			Conducción de la comunidad

			Veamos otra actitud de Vicenta en al ámbito de la comunidad que completa las precedentes: sabía suscitar la colaboración y la participación en la conducción de la comunidad. 

			Dijimos que las hermanas eran objeto de sus atenciones de caridad; sería demasiado poco, aún si representa mucho, porque crea comunión. Pero las quería a su vez, activas, participes en la vida de la comunidad; las involucraba con ella. 

			Tenemos un hermoso testimonio del Padre Bosio, que estuvo con Vicenta. Se trata de una Conferencia algo inédita. Dice: “Sus labios expresaban lo que tenía en su corazón. Exponía las circunstancias del Instituto a todas; indagaba las necesidades de todas; acogía los consejos de las demás, por lo cual todas, formando un sólo cuerpo, participaban de las decisiones y de la suerte de la familia religiosa”. 

			Los testimonios afirman: “pedía consejo no sólo a las más ancianas sino también a las más jóvenes (también esto es muy lindo y sabio), estimando y teniendo en cuenta la opinión de todas. Y decía: ‘A menudo, el Señor da luces particulares a las personas y además ven mejor cuatro ojos que dos. Una conoce lo que desconoce la otra”. 

			Es muy hermosa esta valorización de la opinión de todas; el escuchar a todas y luego decidir juntas. 

			“Escuchaba con gusto el parecer de las demás y afirmaba que le gustaba que le hicieran ver sus errores”. 

			“En sus trabajos lograba éxito pero antes reflexionaba mucho, y averiguaba para asegurarse”. 

			Sentía ella también la necesidad de recibir los bienes de los demás, los acogía, sabía captarlos y valorizarlos. 

			Se empeñaba en cultivar el sentido de pertenencia a la Iglesia y al Instituto. Escuchemos simplemente su voz, hermosa en imágenes fáciles de ser retenidas: 

			• “El Instituto es como una barca que lleva a todas a puerto” (sentido de pertenencia a una única familia). 

			• “Todas, de la misma manera, ayudamos al Instituto, tanto la que está en la huerta arrancando yuyos, como la que da clase. Esto no crea diferencia; en todo caso ésta se da en el modo de obrar: en el hacer todo por amor y obediencia. Esto es lo que hace avanzar la barca”. 

			Utiliza esta imagen de la barca que nos lleva a todas porque todas somos familia. A su vez, es una imagen que le resultaba familiar, pues vivía en Lóvere, con su lago... 

			Luego ve al Instituto en la Iglesia y para la Iglesia. “El Instituto en la Iglesia es como una piedrecita pero que, sin embargo, sirve para llenar algún pequeño hueco en ese edificio”. 

			“Los institutos son jardines, ornamentos de la Iglesia; el nuestro, es esa piedrecita que sirve para llenar algún pequeño hueco” (es una hermosa imagen que bien interpreta el espíritu del Perfectae Caritatis, que por supuesto no conoció...). 

			“Nuestro Instituto es el mínimo de todos, pero es un Instituto útil a la Iglesia y a la sociedad” (de una carta a una aspirante al aceptarla). 

			No utilizaba nuestro lenguaje de hoy, pero tenía la intuición de un Instituto en la Iglesia y para la Iglesia. Estas imágenes lo expresan claramente, haciendo comprender que realmente pertenecer al Instituto es la modalidad que el Señor ha querido para nosotras, para ser Iglesia. 

			He finalizado respecto a Santa Vicenta Gerosa, pero desearía subrayar para nosotras el n° 51 del Documento Vitae Consecrata, (también el 50 y el 52). 

			En el n° 51, el Documento nos llama a cultivar la espiritualidad de la comunión: “La Iglesia encomienda a las comunidades de vida consagrada la particular tarea de fomentar la espiritualidad de la comunión sobre todo en su interior y, además, en la comunidad eclesial misma y más allá aún de sus confines, entablando o restableciendo constantemente el diálogo de la caridad (...). 

			Lo he leído porque es una de las características de la espiritualidad también muy sentido por los laicos hoy. Y podemos decir de la espiritualidad común a todos los cristianos. 

			Este compromiso de la comunión a nivel de Instituto llega a ser siempre más fuerte, porque se dan nuevos aspectos: por ejemplo, la internacionalidad del Instituto, la inculturación, la relación con los demás institutos, la participación del carisma con los laicos. Son todos aspectos nuevos que requieren un fuerte compromiso de comunión. 

			Textos

			• Mazza, págs. 335-339; 367-374 (caridad para con las hermanas) 

			• Mazza, págs. 433-434 (las recomendaciones para sor Crocifissa Rivellini) 

			• Mazza, págs. 268-277 (regresos al Conventino) 

			• Conf. de Don Bosio 14 (llamada del ‘baúl’) 

			Para la reflexión

			Releamos los textos prestando atención al empeño de comunión que Vicenta vivía y promovía en la comunidad. Evaluemos nuestras experiencias de fraternidad interrogándonos: 

			• ¿Nos sentimos “todas hermanas” (Canst. 29) por la fuerza de la participación en el mismo carisma? ¿Sabemos construir unidad en torno a él? 

			• ¿Somos capaces de com-pasión o sea de llevar “los unos las cargas de los otros” buscando comprender e identificamos con la situación de las otras, en modo oblativo? 

			• Reflexionemos sobre V.C. 51 e interroguémonos: ¿Somos signos de comunión en el contexto eclesial y social en el que vivimos y, en particular, “signos del diálogo de la caridad “? (ver también V.C. 50; 54 y Const. 31).
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			La personalidad de Catalina Gerosa

			Pedimos a la “Libre post-universidad internacional de la nueva medicina y de ciencias naturales y humanas” de Milán, afiliada a la “”World Federation for mental health” y de probada seriedad, el examen grafológico de un manuscrito de Santa Vicenta Gerosa (parte de su testamento). La investigación grafológica ha dado resultados altamente interesantes que confirman la imagen que nosotras tenemos de la Santa e iluminan ulteriormente algunas notas de su temperamento. 

			Premisa

			La escritura revela una persona de temperamento, forjado por una educación más bien severa, que incidió sobre el carácter, dejando huellas consistentes en un sensible exceso de emotividad y que, con excesivos llamados a la observancia, demasiado atentas y menudas, produjo, en lo personal, escrupulosidad y, respecto a los demás, desconfianzas y ansiedades. 

			Si el temple original no hubiese sido vigoroso, en medida sensiblemente superior al término medio, esta actitud de las personas que orientaron su educación le habría producido daños bastante serios sobre el carácter y el rendimiento intelectual. En cambio, conservó intacto su empuje e inclinación a iniciativas fecundas para el ambiente, si bien resintiéndose de angustias y escrúpulos persistentes por los hechos vividos anteriormente. 

			Descripción psicológica de la personalidad

			Nota: La intensidad de las tendencias y de las aptitudes es evaluada mediante la siguiente escala de valores verbales: nulo - sensible - notable - fuerte - máximo. Nos valemos de evaluaciones intermedias talas como: ‘casi sensible’, ‘muy fuerte’, etc. 

			La inteligencia para captar procede con fuerte confianza en los propios medios, con el máximo vigor, aventajándose de un fuerte discernimiento y llevando a la práctica una profundidad notablemente variable desde el grado máximo al grado muy sensible. Una capacidad de observación casi máxima. Una capacidad para darse cuenta de lo esencial de las cosas y de las situaciones, muy fuerte, observándolo todo en una visión de conjunto de gran amplitud en la cual la mente procede con métodos prevalentemente analíticos, coordinando los resultados de los análisis con la máxima claridad. 

			La fantasía está dotada de notable capacidad de agredir y deshacer los datos de la realidad, tal cual se presenta en sus componentes, para llegar a nuevas creaciones. El empuje hacia lo nuevo está marcado por la mentalidad de la época, prevalentemente conformista, pero presenta un estímulo para innovaciones y adaptaciones; estímulo conducido hacia delante con máximo vigor, gracias al cual consigue llevar a término ideas e iniciativas con éxitos superiores al promedio común. 

			La capacidad para imponer las propias creaciones al ambiente es fuerte. En ella se nota también un notable peso de la voluntad de tipo imperativo, coexistente con una fuerte comprensión y una fuerte intuición para adaptar la propia imperiosidad, reduciendo al mínimo los roces y llegando a conclusiones de fácil consenso. 

			La capacidad de darse cuenta a tiempo de eventuales intenciones insidiosas ajenas está estimulada por una fuerte desconfianza y una casi notable sospecha, por excitación de las mismas, ella indaga mentalmente los dichos y hechos de los demás, en búsqueda de posibles insidias. No siempre es objetiva, a veces es hasta ingenua, y esto por el hecho que, al estar animada por la máxima rectitud y por una fuerte repugnancia hacia los desvíos morales, si bien en un primer momento es desconfiada aún en medida muy elevada —como dije— sin embargo, con el correr del tiempo, tiende a atribuir a los demás intenciones menos insidiosas de lo real, corriendo el riesgo de ser víctima de la misma astucia ajena. 

			Prueba ímpetus de cólera por una fuerte impetuosidad e ira al verse desobedecida, en el primer momento es hasta impulsiva, pero casi en seguida vuelve sobre sí misma y se suaviza, llegando a una actitud de casi máxima comprensión. 

			Cesadas las crisis de choque y de fricción, un máximo amor a la concordia la empuja a la reconciliación y esto también por el aporte de una notable afectividad; sin embargo, el recuerdo de los sufrimientos interiores más bien agudos sufridos en el incidente, bajo la influencia de la acentuada desconfianza y por el hecho que vuelve un poco repetidamente sobre ellos, en su interior, la empuja hacia la ruptura de la relación, entrada en crisis. 

			Sus afectos son notablemente intensos, endulzados por una máxima comprensión y por una notable ternura de tipo místico, pero admiten fácil desprendimiento sin lamentos. 

			El exceso de desconfianza habiendo sido provocado por las vicisitudes de la edad evolutiva, no comporta orgullo y, por otra parte, es endulzado por la máxima comprensión y ternura. Aún más: la personalidad tiene un fuerte y casi máximo equilibrio en la valoración y consideración de sí misma; es humilde en el sentido que no posee un yo hipertrófico, sin embargo, se siente dotada de una buena capacidad para dominar el ambiente, tiene una casi fuerte dosis de sentimientos concernientes a sí misma, del todo idónea para una persona que debe llevar adelante, promover y hacer fecundas las propias iniciativas sociales. 

			En las deliberaciones y en las decisiones se plantea los problemas con fuerte sentido del tiempo; sus mecanismos mentales actúan muy asidua y enérgicamente hacia la búsqueda de los elementos que la lleven a una elección segura. En fin, en la opción se aventaja con una visión panorámica mental inmediata de los precedentes, circunstancias y consecuencias de las acciones propias y ajenas, de fuerte amplitud. 

			La iniciativa es notablemente superior al promedio común y es vigorosa, exenta de utopías y de rarezas; ella se orienta instintiva mente hacia cosas realizables. La acción es también bastante dinámica. La capacidad de imponerse es vigorosa y suave al mismo tiempo, gracias a la máxima comprensión; pero admite también resoluciones que corren el riesgo de causar disgusto por una cierta intrínseca dureza, pero que ella remedia en la mayor parte de los casos, recurriendo a la propia comprensión. 

			La defensa de la propia personalidad es decidida, si bien endulzada por la comprensión. 

			Prof. Marcos Marchesan 

		

	


	
		
			NEL SEGNO DELL’UNITA - Número Especial-1984 

			Carta al Padre Barboglio y al Padre Bosio

			A nuestros Reverendísimos Superiores, 

			Vuestro silencio respecto a nuestro soñado instituto nos hace estar algo preocupadas. Tememos que, tal vez por causa nuestra, haya disminuido un poco el interés por el tema. Esto nos pesa mucho, por lo que queremos expresarles nuestros sentimientos, a fin de que puedan obrar con toda libertad en las cosas relativas al suspirado Instituto. 

			Nosotras deseamos sinceramente y con todo el corazón, consagramos a Dios en el ejercicio de la caridad, y por esto sacrificamos gustosamente nuestra débil persona y los pocos bienes que el Señor nos ha donado. Respecto a las reglas, a la formación, a la dirección del instituto nosotras deseamos hacer sólo la voluntad del Señor que reconocemos en sus determinaciones, siendo las personas que Dios nos ha señalado para la obra. 

			Así pues, sometemos de buen ánimo, todas nuestras cosas a la prudencia y solicitud de ustedes, seguras de que pronto serán satisfechos nuestros deseos. Si en alguna manera desean aceptarlos, tienen ya en sus manos el documento de nuestras intenciones, con la afirmación de que aun en eso nos sometemos en todo a su juicio. Además, si el Señor hubiere determinado dejar de complacer nuestras ansias, y si después de haber tenido toda la prudencia posible, el Instituto no pudiera tener un buen resultado, ayudándonos el Señor, sufriremos en paz la humillación y nos consideraremos afortunadas por haber pretendido, al menos, hacer algo para la gloria de Dios. 

			Confesamos sinceramente que al presente no suspiramos sino por el afortunado instante en el que nos unimos para consagramos totalmente al Señor y nos parece doloroso aún la más pequeña demora. Prevemos que deberemos padecer y fatigamos mucho; pero esperamos que el Señor nos ayudará. 

			Por nuestra parte quitamos todo obstáculo, estando dispuestas a sujetarnos en todo a sus prudentes determinaciones. Estamos contentas con la compra de la casa y esperamos que el Señor nos ayudará también para pagarla. Quisiéramos poder habitarla pronto... 

			Que Dios bendiga sus santas intenciones y nuestros deseos, y ansiosas de oír algo a este respecto, nos encomendamos a sus oraciones y pedimos la bendición. Tenemos el honor de suscribimos.

			Dvmas., Oblig. siervas e hijas en Jesucristo 

			Catalina Gerosa – Bartolomea Capitanio (1)

			(1) Nota del autor: No he podido hallar el autógrafo de esta carta, y que sólo tenemos impresa en la vida escrita por Scandella; allí lleva la fecha del 24 de abril de 1831. Pero creo, que se trata de un error: 1931 en lugar de 1932. En efecto, en ella se alude a la entrega realizada ya tiempo atrás del Plan ideado por Bartolomea para la fundación del nuevo Instituto, plan que, como dijimos anteriormente, no fue enviado a don Bosio el 16 de mayo de 1931. También se habla de la compra ya realizada, de la Casa Gala, cuyo contrato fue estipulado el 22 de marzo de 1832, tal como consta en los documentos.

			L. Mazza, “De la vida del Instituto...”, Vol. II, pág. 64-66.

			M. A. Prevedello, Santa Bartolomea Capitanio, pág. 306-307, Edición castellana, Bs. As., 1958.

		

	


	
		
			A Catalina Gerosa

			Su plena conformidad a la Voluntad de Dios en la fundación del Instituto 

			VIVA JESÚS y SU CRUZ SMA. 

			Hermana queridísima y amadísima en Jesucristo: 

			No puedo menos de escribirle dos líneas para manifestarle también por escrito mis sentimientos acerca del conocido asunto. Se han dado a conocer las elevadas disposiciones del Señor que con admirable providencia, aunque parezca extraña a nuestros ojos, va disponiendo paso a paso las cosas, para que al fin vengan a realizarse nuestros deseos. Declaro, querida hermana, que yo le seré siempre fiel y que la seguiré en todos los pasos que dé para la mayor gloria del Señor y para el bien del prójimo. 

			No deseo, en absoluto, emprender cosas grandes: deseo y quiero sólo hacer la voluntad de Dios. Si a Él le place encerrarnos en una pequeña casa para obrar por Él, estaré contentísima. Si Él quiere bendecirnos y disponer de nosotras de modo diverso, le daremos las gracias de corazón. Sea cual fuere lo que Él quiera de nosotras, declaro que estaré siempre dispuesta a obedecer aún haciendo frente a todas las contradicciones que se me puedan oponer, mientras el Señor se digna ayudarme 

			con su gracia. 

			Todas las obras buenas han tenido su comienzo, y así ha de ser también con ésta. Sea pues el comienzo bajo y humilde, que estoy contenta de ello, mientras en todo se haga la divina voluntad. Cobre nuevo coraje, piense, hable, obre para que pronto el asunto tenga éxito. Pongámonos en las manos del Señor, y esperemos un excelente resultado. 

			Si le agrada, desearía que hiciésemos una novena que comenzaríamos hoy, para obligar a la caridad del Señor se digna ayudarnos en estos cimientos. Se la incluyo; indignamente la haré yo también y la haré rezar a otras piadosas personas. Le auguro todo bien, y suspiro ardientemente el momento en que estemos juntas para trabajar para la gloria de Dios y en provecho del prójimo. 

			Su afma. Hermana 

			BARTOLOMEA, LA SIERVA DE JESUS 

			L. MAZZA, Scritti Spirituali 1, págs. 638 - 639. Nota del autor: carta sin fecha 
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